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El presente informe presenta los resultados obtenidos en el marco del proyecto 
Rompiendo el Silencio II, el cual tuvo como objetivo explorar la percepción de 
la violencia de género entre las mujeres autónomas en España.

A través de una aproximación exploratoria, se buscó analizar los factores que 
determinan la vulnerabilidad de este colectivo frente a la violencia machista, 
con la finalidad de ofrecer recomendaciones para la prevención, detección 
precoz, asistencia y recuperación integral de las mujeres afectadas.

Este capítulo proporciona una visión general de la estructura, fundamentos y 
justificación de la aproximación exploratoria, las definiciones clave, así como 
de los principios generales y la metodología utilizada en el proyecto.

ESTRUCTURA
La aproximación exploratoria se estructuró en 2 fases, las cuales incluyeron 
la elaboración y diseño del instrumento de recopilación de información 
(encuesta), la realización de las encuestas, el análisis de datos y la elaboración 
de conclusiones en el informe de resultados.

FUNDAMENTOS
El enfoque exploratorio adoptado en este proyecto se fundamentó en la 
necesidad de abordar una temática compleja y poco explorada en España. 
Esto incluye el reconocimiento de la importancia de comprender las 
experiencias y percepciones de las mujeres autónomas sobre la violencia de 
género. Profundizar en el conocimiento en torno a la variedad de violencias 
que se ejercen contra las mujeres autónomas en su ámbito laboral desde una 
perspectiva interseccional dada la variedad de circunstancias y perfiles de 
quienes recurren al autoempleo.

0.1 INTRODUCCIÓN
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JUSTIFICACIÓN

La investigación sobre la violencia de género contra las mujeres autónomas 
se justifica por la importancia de visibilizar y abordar esta problemática en un 
contexto donde el autoempleo femenino está en aumento, como alternativa 
de emancipación, aunque generalmente impulsadas por la necesidad.

En el proyecto ejecutado anteriormente pudimos evidenciar la escasa 
información disponible respecto a las particularidades de las mujeres 
trabajadoras autónomas que nos permitiera tener una visión más ajustada 
de su problemática.

La carencia -y sesgo- de datos estadísticos oficiales en el ámbito del 
autoempleo que incluya la variable de género, las dificultades de las 
emprendedoras para distinguir las formas de violencia vividas en los negocios 
que emprendieron, el desconocimiento acerca de las múltiples violencias, el 
miedo o autocensura de las autónomas que les impide aportar testimonios y 
experiencias, entre otras, son particularidades reconocidas que incidieron en 
el desarrollo del proyecto Rompiendo el silencio I.

Todas estas situaciones y dificultades identificadas con la ejecución del 
proyecto anterior, nos llevaron a considerar la importancia que reviste la 
aproximación exploratoria para ampliar la mirada sobre las manifestaciones 
de las violencias machistas y sus consecuencias, a lo interno del colectivo de 
trabajadoras autónomas.

Debemos insistir en que estas prácticas masculinas, en virtud de la 
institucionalización del patriarcado, se trasladan al autoempleo. Incluso 
podemos decir que se puede expresar con mayor rotundidad pues la debilidad 
o vulnerabilidad de la mujer es aún mayor, lo que podría obstaculizar su 
participación laboral e incluso expulsarlas del empleo autónomo.
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Por sumar elementos de desprotección, la ausencia de un control sindical, 
la falta de afectación de los convenios colectivos, la propia soledad de los 
entornos (sin personas empleadas, en su mayoría), y la interinidad de las 
relaciones que se establecen, abonan esa situación.

Por lo cual propusimos una primera aproximación exploratoria del fenómeno 
de la violencia de género en el ámbito del autoempleo para avanzar en el 
conocimiento de la situación y que sirva de referencia en futuros abordajes 
para su detección y erradicación.

DEFINICIONES

Las Naciones Unidas definen la violencia contra la mujer como «todo acto de 
violencia de género que resulte, o pueda tener como resultado un daño físico, 
sexual o psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la 
coacción o la privación arbitraria de libertad, tanto si se producen en la vida 
pública como en la privada».1

Desde la Declaración sobre la eliminación de la Violencia contra la mujer 
de Naciones Unidas en 1993, se han elaborado instrumentos de carácter 
vinculante, como el Convenio de Estambul o el Pacto de Estado contra la 
Violencia de Género (por renovar) que compromete a los Estados y al resto de 
administraciones públicas a responder de manera adecuada en la eliminación 
de cualquier forma de violencia ejercida sobre la mujer.

De lo anterior se desprende un conjunto de medidas legislativas y de respuesta 
institucional para cumplir con la obligación de planificar y ordenar las 
actuaciones en el ámbito de las políticas públicas para erradicar la sistémica 
y estructural violencia machista.

1 Naciones Unidas. Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer. Nueva York, 
Naciones Unidas, 1993.

https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/violence-against-women
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286.pdf?file=fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286.pdf?file=fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/marcoInternacional/ambitoInternacional/ConsejoEuropa/Normativa/
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/pactoestado/pactodeestado2022/
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/pactoestado/pactodeestado2022/
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La violencia de género se manifiesta con independencia del nivel social, 
cultural o económico de las personas que la ejercen y la padecen, tal como 
apuntaba el Documento refundido de medidas del Pacto de Estado en materia 
de Violencia de Género (2019) y de acuerdo con la recientemente aprobada 
Estrategia estatal para combatir las violencias machistas 2022 – 2025, su 
erradicación solo será posible si se abordan todas las formas de violencia 
machista, distintas -o más allá- de la violencia en el ámbito de la pareja o 
expareja -generalmente- de mujeres en una relación heterosexual.

Por su parte, el trabajo autónomo o autoempleo está relacionado con las 
personas físicas que realicen de forma habitual, personal, directa, por cuenta 
propia y fuera del ámbito de dirección y organización de otra persona, una 
actividad económica o profesional a título lucrativo, den o no ocupación a 
trabajadores por cuenta ajena. 2

Y tal como apunta la Estrategia Nacional de Impulso del Trabajo Autónomo 
2022-2027 (ENDITA), el ámbito del trabajo autónomo se caracteriza, entre otros 
aspectos, por la heterogeneidad de las personas que lo conforman y porque 
los temas que les incumben y afectan, se caracterizan por una transversalidad 
que requiere la actuación de diversos actores.

Por ejemplo, el trabajo autónomo no es una excepción en términos de 
desequilibrio en cuanto a la posición de bienestar de las mujeres con respecto 
a los hombres cuando trabajan por cuenta propia, y ello trae causa de un 
histórico socio cultural, que no nos es propio, sino que es común, el concepto 
del patriarcado, que extiende sus efectos también a cualquier modo de ejercer 
la actividad, y que más allá de ser un trato desigual en la ley, ante la ley y en la 
aplicación de la ley, que poco a poco se van superando, se expresa también 
en situaciones de marginación social de ciertos colectivos de personas, que se 
va asentando, aceptando y normalizando con carácter general, consolidando 
malformaciones sociales, que encuentra en el trabajo autónomo un lugar 
donde proliferar3.

2 Ley 20/2007, de 11 de julio, del Estatuto del trabajo autónomo.
3 Comparecencia de María José Landaburu, secretaria general de UATAE, en la Comisión de 
Igualdad del Congreso de los Diputados sobre brecha salarial en marzo de 2021.

https://violenciagenero.igualdad.gob.es/wp-content/uploads/Documento_Refundido_PEVG_2.pdf
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/wp-content/uploads/Documento_Refundido_PEVG_2.pdf
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/planes-actuacion/estrategiasestatales/estrategia-2022-2025/
https://www.mites.gob.es/trabajoautonomo/es/Conocenos/normativa/index.html
https://www.mites.gob.es/trabajoautonomo/ficheros/endita/ENDITA-2022-2027.pdf
https://www.mites.gob.es/trabajoautonomo/ficheros/endita/ENDITA-2022-2027.pdf
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METODOLOGÍA

Las actuaciones estuvieron dirigidas a mujeres mayores de 18 años que residen 
en el territorio español y que estén dadas de alta como autónomas en el 
Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA).

Para poder cumplir con los objetivos en los lapsos de ejecución, el proyecto se 
organizó en torno a 2 fases: exploratoria y analítica.

Fase exploratoria

•	 Diseño de instrumento de recopilación de la información (encuesta).

•	 Realización de encuestas.

Fase analítica

•	 Análisis de los datos recopilados.

•	 Elaboración de informe de resultados.

En los siguientes capítulos, se presentarán detalladamente cada una de las 
actividades ejecutadas en cada fase.
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DISEÑO DE INSTRUMENTO DE RECOPILACIÓN DE LA INFORMACIÓN

En esta fase se propuso obtener información de fuentes primarias a través 
de un instrumento de corte cuantitativo, optando por la elaboración y diseño 
de una de las estrategias de investigación más conocidas y practicadas en 
investigación social: la encuesta.

La aplicación de la técnica de encuesta abarca un amplio abanico de 
elementos, incluyendo tanto aspectos objetivos (hechos) como subjetivos 
(opiniones y actitudes). En concreto, se utilizó la encuesta online dadas las 
ventajas que ofrecía: rapidez con la que el cuestionario se puede distribuir, 
elaboración automática de una base de datos, el ahorro en costes de envío, 
el gran alcance digital y el mejor seguimiento en caso de desviaciones, entre 
otras.

Sobre la base de un cuestionario estructurado en formato virtual se recogió 
información utilizando:

•	 preguntas abiertas,

•	 preguntas cerradas,

•	  ítems de opción múltiple,

•	 casillas de verificación, e

•	 ítems de valoración con escala tipo Likert.

El cuestionario estructurado en formato virtual estuvo alojado en los formularios 
del WordPress de UATAE.

FASE EXPLORATORIA0.2
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El cuestionario estructurado en formato virtual estuvo alojado en los formularios 
del WordPress de UATAE.

Para preservar la calidad de los datos y evitar los sesgos en los resultados que 
se obtuvieron, se incorporaron dos tipos de filtros:

-De bloqueo para las personas que:

•	 a. Ya hayan respondido el cuestionario (a través de programación) o,

•	 b. No formen parte de la población objetivo del proyecto (a través de 
preguntas).

-De control para cotejar la veracidad y coherencia de las respuestas (a través 
de preguntas).

Se garantizó el anonimato y la confidencialidad de las mujeres que 
respondieron el cuestionario, cumpliendo con las normativas de privacidad y 
dando información detallada a las usuarias sobre el uso que se le dará a los 
datos facilitados.

A partir de la fecha de caducidad planificada, el enlace de la encuesta informó 
a las personas contactadas de que la encuesta ya no estaba disponible.

REALIZACIÓN DE ENCUESTAS

Antes de difundir masivamente la encuesta y publicarla en el WordPress, se 
realizó un pretest interno en UATAE con una pequeña muestra de encuestadas, 
para detectar errores y preguntas que no quedaran claras para así poder 
afinar la estructura y el estilo del cuestionario y de las preguntas. Así mismo, 
se verificó el diseño personalizado de la encuesta, para que contara con una 
apariencia novedosa, intuitiva y de fácil acceso a las personas encuestadas, 
todo conforme con el manual de identidad de la marca de UATAE.



10 

Se consideró pertinente, la estimación de la tasa de respuesta de la encuesta4. 
Es decir, el número de mujeres que completaron su encuesta en comparación 
con el número total de mujeres que la recibieron.

Para poder alcanzar una buena tasa de respuesta (a partir del 5% y hasta 
30%), se concibió la distribución del enlace a la encuesta online por múltiples 
vías, como son:

•	 Listas de correo electrónico con personalización de invitaciones.

•	 Email de un recordatorio unos días después del primer envío.

•	 Publicaciones en grupos y comunidades web.

•	 Envíos masivos a organizaciones y entidades para informar y reenviar a 
sus asociadas (potenciales personas encuestadas) y redifundir a través 
de sus redes sociales.

•	 Encuesta incrustada en el sitio web de UATAE.

•	 Campaña en redes sociales de UATAE.

Posteriormente, nos pusimos en contacto con las entidades asociadas a UATAE 
MUJER y a UATAE, así como con todos aquellos agentes sociales identificados 
con incidencia en la prevención, detección precoz, asistencia y recuperación 
integral de la violencia machista para presentarles el proyecto e invitarlas a 
participar poniendo de relieve la importancia que tiene para el colectivo de 
mujeres autónomas y emprendedoras, que se realice la encuesta online.

Dada la relevancia que las entidades asociadas a UATAE se implicaran en 
el proyecto, realizamos contacto telefónico, insistiendo en la importancia de 
realizar la encuesta y de difundirla entre sus asociadas.

4 La tasa de respuesta a la encuesta es un porcentaje que se calcula dividiendo el número 

de encuestas completadas por el número total de encuestadas (y multiplicándolo por 100).



11 

ANÁLISIS DE LOS DATOS RECOPILADOS

Desde el sitio web donde se alojó la encuesta online, se extrajo la base de 
datos con todas las respuestas de las personas encuestadas y se exportó al 
programa Excel para:

•	 La preparación (limpieza y organización) y

•	 el procesamiento (aplicando técnicas de filtrado, análisis y visualización).

Con el programa Excel se pudieron organizar los datos de manera estructurada 
mediante la creación de tablas y la asignación de nombres a rangos 
específicos, en función de las preguntas y respuestas de la encuesta.

También se hizo limpieza en algunas columnas de las tablas donde se 
identificaron datos duplicados, valores atípicos, reiterativos o incompletos. 
Por ejemplo, se eliminaron las columnas que contenían las respuestas a las 
preguntas abiertas, ya que el análisis de las mismas se llevó a cabo de forma 
independiente al análisis cuantitativo.

Además, aplicando los filtros, se pudieron eliminar 10 datos de personas que 
no formaban parte de la población objetivo, como son:

•	 2 hombres y

•	 8 personas que no son trabajadoras autónomas (7 mujeres, 1 de género 
no binario).

USUARIOS Y BENEFICIARIAS0.3

https://uatae.org/encuesta-rompiendo-silencio-2/#informacion
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Con una muestra final de 157 personas, se realizaron tablas dinámicas en varias 
hojas de cálculo para diferenciar los análisis, resumiendo la totalidad de datos 
de manera interactiva y flexible para que, al migrar o importar los datos al 
Power BI, se pudieran interpretar y representar gráficamente.

Por ejemplo, se utilizó el formato condicional de escala de colores para crear 
efectos visuales sobre los resultados calculados en valores relativos (%) y, a 
priori, facilitar la comparación simultánea de los valores de un rango de celdas.

Posteriormente, se utilizó el programa Power BI, herramienta de análisis y 
visualización de datos permitiendo usar diversas funcionalidades para:

•	 La interpretación (comparar deducciones),

•	 la elaboración de conclusiones (categorizar y resumir los datos) y,

•	 la generación de informes interactivos y atractivos visualmente mediante 
objetos visuales, segmentaciones, marcadores, etc.

Haciendo uso de una amplia variedad de objetos visuales personalizables, 
como gráficos de barras, de áreas apiladas, circulares, embudos, mapas y 
segmentaciones que mostraban diferentes aspectos de los datos, se realizaron 
comparaciones de tendencias, patrones y relaciones entre variables.

La capacidad de segmentar datos en tiempo real ha permitido explorar 
diferentes perspectivas y realizar comparaciones dinámicas para interpretar 
los datos de manera efectiva. Las segmentaciones claves que se usaron en 
todo el proceso de interpretación y que surgen de las preguntas y respuestas 
para identificar los perfiles de las personas encuestadas, fueron:

•	 género,

•	 edad,
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•	 país de origen,

•	 provincia y CCAA de domicilio,

•	 certificado de discapacidad,

•	 sector de actividad económica y

•	 motivos para ser una persona trabajadora autónoma.

Por otra parte, se categorizaron y resumieron los datos utilizando las funciones 
de creación de detección automática, medidas, columnas calculadas y tablas 
resumen. Los datos se clasificaron en 2 grandes bloques y en función de los 
objetivos específicos, tal como se listan: 

•	 Perfil de las personas trabajadoras autónomas encuestadas y los factores 
que pueden incidir o determinar su vulnerabilidad según las variables 
en estudio: género, edad, lugar de origen, provincia y CCAA de domicilio, 
discapacidad, sector de actividad y motivos para ser autónoma. 

•	 Grado de conocimiento y percepción que tienen las personas trabajadoras 
autónomas encuestadas sobre: 

	- Experiencias de discriminación en su entorno laboral,

	- formas de violencia de género, 

	- efectos o consecuencias de las acciones violentas sufridas, 

	- acciones de denuncia o reclamación por las acciones violentas 
sufridas, 

	- percepción sobre situaciones de violencia de género en su entorno 
laboral.
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Dada la variedad de circunstancias y perfiles de quienes participaron en la 
encuesta que recurrieron al trabajo autónomo, la perspectiva interseccional 
fue fundamental para comprender y abordar las complejidades de una amplia 
gama de identidades y experiencias con un enfoque inclusivo y sensible a la 
diversidad.

Por ello, se describen los resultados por separado según perfiles:

•	 la población total encuestada,

•	 las personas no binarias,

•	 las personas con discapacidad y,

•	 las personas extranjeras (latinoamericanas y/o europeas).

En lo que respecta a la categoría de discapacidad, existe una cierta 
superposición. Esto implica que no podemos garantizar que todas las personas 
que respondieron afirmativamente al poseer un certificado de discapacidad 
sean las únicas encuestadas que presenten dicha condición. Es decir, el hecho 
de disponer del certificado de discapacidad con grado igual o superior al 33% 
supone ser una persona con discapacidad.

ELABORACIÓN DEL INFORME DE RESULTADOS

A continuación, presentamos los resultados e intentamos establecer una 
relación entre las consideraciones de las mujeres encuestadas sobre 
discriminaciones o violencia de género, para identificar la existencia o no, de 
patrones y tendencias, así como de percepciones relevantes.
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Perfiles de las personas autónomas encuestadas y los factores que pueden 
incidir en su vulnerabilidad

Totalidad de personas encuestadas

Género:

•	 La gran mayoría (98,1%) de las personas autónomas encuestadas se 
identifican como mujeres, lo que sugiere que la muestra está compuesta 
principalmente por ese género.

Edad:

•	 La mayor proporción de personas autónomas se encuentra en el rango de 
edad de 46 a 65 años (51%), seguido por el grupo de 31 a 45 años (45,2%). 
Existe una minoría de mujeres jóvenes, de 18 a 30 años (3,2%) y apenas 
un 0,6% de personas de 66 años y más.

•	 Todas las personas que reportan haber nacido en España, se distribuyen 
en los rangos de edad de 18 a 30 años y de 66 años y más, que pueden 
representar una generación menos propensa a emigrar en el caso de 
las personas jóvenes y en referencia a las personas mayores, por tener 
raíces y vínculos más arraigados con su país de origen.

•	 El grupo etario entre 46 y 65 años, concentra la mayor proporción de 
personas extranjeras (10%), seguido del 7% entre las edades de 31 a 45 
años, lo que puede atribuirse a una combinación de migración laboral 
en edad adulta y la expulsión del mercado laboral para personas en 
edades más avanzadas, que se agravan por las discriminaciones por 
edad y género.
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Se podría deducir de estos datos que, las personas autónomas en el rango 
de edad más avanzado (46 a 65 años) pueden enfrentar diferentes formas 
de vulnerabilidad debido a factores como la discriminación por edad y la 
posible dependencia económica de su actividad autónoma. Las personas 
autónomas con menos experiencia laboral podrían tener menos habilidades 
para identificar y enfrentar situaciones de violencia de género en el ámbito 
laboral, lo que aumentaría su vulnerabilidad.

Lugar de residencia:

•	 En cuanto al lugar de residencia de la encuestada, hay una distribución 
variada. Destaca Madrid como la provincia y comunidad autónoma con 
mayor representación (32,5%), seguida de Andalucía con 21% y el País 
Vasco con 12,1%.

•	 Según las provincias de domicilio se distingue Bizkaia con un 9,5%, Sevilla 
con un 7% y Asturias con 6,3%.

Las personas autónomas que residen en áreas con menos recursos o con 
menor acceso a servicios de ayuda (aquellas que enfrentan desafíos 
socioeconómicos significativos, como el desempleo, la pobreza y la falta 
de infraestructuras como Andalucía, Canarias y Extremadura, según la tasa 
AROPE), podrían enfrentar una mayor vulnerabilidad debido a la falta de redes 
de apoyo y a la dificultad para acceder a la ayuda en caso de necesitarla.
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Sector

Sector de actividad:

•	 Las personas autónomas encuestadas se distribuyen en una variedad 
de sectores de actividad, con una mayor proporción de 51,5% en “otros 
servicios” con 21%, actividades profesionales, científicas y técnicas con 
16,5%, actividades artísticas, recreativas y de entrenamiento con 14%, 
probablemente asociado a la flexibilidad laboral, la creatividad, y la 
demanda del mercado.

•	 Además, sectores como educación (10,8%) y actividades sanitarias y de 
servicios sociales (5,1%) también muestran una presencia considerable, lo 
que refleja el papel significativo que las mujeres autónomas desempeñan 
en áreas relacionadas con el cuidado y la educación por ser sectores 
tradicionalmente feminizados.
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Al comparar los porcentajes de mujeres afiliadas al RETA (febrero de 2024) y 
de la población total encuestada según los sectores de actividad económica, 
se observan algunos elementos significativos:

•	 La presencia de actividades profesionales, científicas y técnicas, y otros 
servicios en los primeros puestos de ambos listados indica que estos 
sectores son relevantes y tendencia del trabajo autónomo femenino en 
España.

•	 Sectores como agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, industrias 
extractivas, y suministro de energía eléctrica, gas, vapor y aire 
acondicionado, tienen una representación baja o inexistente en las 
estadísticas comparadas.

•	 En ambas mediciones, los sectores relacionados con la educación, la 
salud y los servicios sociales ocupan posiciones destacadas, son sectores 
predominantemente ocupados por mujeres.

•	 El sector más representado de las mujeres afiliadas al RETA es el comercio 
con 24,69%, y en este estudio, dicho sector se encuentra en el sexto lugar 
con un porcentaje del 5,73%.

•	 Los “otros servicios” representan el segundo sector más común de las 
mujeres afiliadas al RETA con un 11,43%, mientras que, en esta investigación, 
este sector ocupa el primer puesto con un porcentaje del 21,02%.

•	 Las mujeres autónomas que trabajan en sectores tradicionalmente 
masculinizados, como la construcción o la industria, podrían enfrentar 
una mayor vulnerabilidad debido a la presión social y el riesgo de acoso 
laboral.

https://w6.seg-social.es/PXWeb/pxweb/es/Afiliados%20en%20alta%20laboral/Afiliados%20en%20alta%20laboral__Afiliados%20Fin%20de%20mes/02fb.%20Por%20sexo,%20seccion%20CNAE%20y%20regimen%20%20(Ultimo%20dia).px/
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Motivación para el trabajo autónomo:

•	 Las principales motivaciones para recurrir al trabajo autónomo incluyen el 
desarrollo de un proyecto propio (38,9%), la combinación de un proyecto 
propio y sin alternativas laborales (23,6%), la falta de alternativas de 
empleo (14%), la oportunidad de conciliar la vida familiar y laboral (13,4%) 
y por otros motivos (8,9%).

•	 Apenas un 1,2% consideró que podía mejorar sus ingresos con el trabajo 
por cuenta propia, todas, nacidas en España, con edades entre los 31 y 
los 65 años.

•	 Aquellas personas autónomas que recurrieron al autoempleo porque no 
tenían otra alternativa laboral podrían estar más expuestas a situaciones 
de vulnerabilidad económica y dependencia financiera, lo que podría 
aumentar su susceptibilidad a la violencia de género.

El análisis cualitativo de las respuestas revela una variedad de otras 
motivaciones para recurrir al trabajo autónomo que se resumen en:

1.	 Salud mental: una mayor autonomía laboral para reducir el estrés y 
mejorar su bienestar emocional.
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2.	 Oportunidades profesionales limitadas: dificultad para crecer 
profesionalmente en sus empleos anteriores o en entornos laborales 
tradicionales.

3.	 Diversificación laboral: oportunidad de desarrollar proyectos personales, 
explorar nuevas áreas de trabajo o trabajar en proyectos paralelos.

4.	 Independencia de la supervisión directa: insatisfacción con el liderazgo 
o la gestión en sus trabajos anteriores, independencia en la toma de 
decisiones.

5.	 Mejora laboral y de ingresos: búsqueda de mejores oportunidades 
laborales y el aumento de ingresos.

6.	 Exigencias: la naturaleza de los proyectos laborales requería que 
personas trabajadoras por cuenta propia.

7.	 Ajustes empresariales: cambios en las condiciones laborales como el 
cierre de oficinas de la empresa para mantener sus puestos de trabajo 
y salarios.

8.	 Adaptación a circunstancias personales: posibilidad de trabajar desde 
casa o mantener un equilibrio entre la vida laboral y personal.
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Personas no binarias

En este análisis general, hemos decidido mencionar a las personas no binarias 
en una categoría aparte debido a la importancia de reconocer y visibilizar las 
diversas identidades de género presentes en nuestra sociedad.

Aunque la población de personas no binarias que respondieron a la encuesta 
puede no ser cuantitativamente significativa en comparación con otras 
categorías, consideramos crucial abordar sus experiencias de manera 
específica y detallada.

Cualitativamente, nos interesa explorar y comprender mejor las vivencias 
únicas de las personas no binarias en el autoempleo, lo que nos permitirá 
obtener una perspectiva más completa y enriquecedora sobre la violencia de 
género y las desigualdades en el mundo laboral.

Representa un 1,9% de la población total encuestada y el 100% reporta ser de 
origen español. Exhibe una distribución equitativa en cuanto a la edad, con un 
33,3% en cada uno de los rangos de edad de 18 a 30 años, de 31 a 45 años y 
de 66 años y más, indicando una diversidad generacional. De la totalidad de 
personas encuestadas, existe una proporción considerable de personas no 
binarias en el grupo de 18 a 30 años (20%), lo que puede reflejar una mayor 
apertura y diversidad en la identidad de género entre las personas jóvenes.
El 33,3% posee un certificado de discapacidad, lo que sugiere una posible 
superposición de identidades o factores que podrían aumentar su 
vulnerabilidad.

El lugar de residencia o domicilio es del 33,3% en las ciudades de Álava y Bizkaia 
en el País Vasco y Barcelona en Cataluña.
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Por su parte, muestran una distribución equitativa en cuanto a los sectores de 
actividad en los que se desempeñan, con un 33,3% en industrias extractivas, 
actividades artísticas, recreativas y de entrenamiento, así como otros servicios.
En cuanto a las motivaciones para incursionar en el trabajo autónomo, un 
tercio de las personas optaron por el trabajo autónomo debido a la falta de 
alternativas laborales disponibles, mientras que otro tercio combinó el deseo 
de emprender un proyecto propio con la ausencia de oportunidades en el 
mercado laboral convencional. El tercio restante, mencionó motivaciones 
adicionales relacionadas con el deseo de tener control e independencia sobre 
su propio trabajo.

La ausencia de diferencias significativas con respecto a la población total 
encuestada, podría señalar que las personas no binarias comparten 
características similares con el resto de la población encuestada.
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Personas con discapacidad

En el análisis que sigue, hemos optado por incluir a las personas con 
discapacidad en una categoría aparte debido a la necesidad de reconocer y 
abordar los desafíos únicos que enfrentan en el autoempleo.

Si bien el número de personas con discapacidad que participaron en la 
encuesta puede no ser significativo desde una perspectiva cuantitativa, 
cualitativamente nos interesa profundizar en sus experiencias para comprender 
mejor las barreras específicas que enfrentan, como la discriminación, la falta 
de accesibilidad y la estigmatización.

Reconociendo la diversidad de sus situaciones y necesidades, es posible hacer 
recomendaciones más efectivas para abordar las actitudes discriminatorias 
y estereotipos que pueden limitar el desarrollo de su actividad empresarial.
Solo un 2,5% de la población total encuestada, todas nacidas en España, 
disponen de un certificado de discapacidad.

No se reportan personas con discapacidad en las más jóvenes (18 a 30 años) 
mostrando una distribución de edad concentrada, principalmente, en el rango 
de 46 a 65 años con un 50% seguida de 25% en los rangos de 31 a 45 años 
y de 66 años en adelante respectivamente, lo que evidencia una diferencia 
significativa en comparación con la distribución de edad de la población total 
encuestada.

Esto podría sugerir una posible asociación entre la edad y la discapacidad: 
las personas en edades más avanzadas tienen una mayor probabilidad 
de tener alguna forma de discapacidad por envejecimiento natural del 
cuerpo, la acumulación de lesiones o condiciones crónicas a lo largo de la 
vida, y una mayor incidencia de ciertas discapacidades relacionadas con el 
envejecimiento.
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 Las personas que disponen de certificado de discapacidad, según la provincia 
de residencia, se distribuyen de manera equitativa, con un 25% en Álava, 
Asturias, Málaga y Sevilla respectivamente. En cuanto a la comunidad autónoma 
de residencia, el 50% de las personas con certificado de discapacidad se 
encuentran en Andalucía, mientras que un 25% reside en el País Vasco y un 
25% en Asturias.

En términos de sector de actividad, se encuentran involucradas en diversos 
ámbitos laborales. Un cuarto de ellas se dedica a actividades en el campo de la 
información y comunicaciones, educación y actividades artísticas, recreativas y 
de entrenamiento (25%), educación (25%) y el otro 25%, a la industria extractiva.
Las motivaciones para el trabajo autónomo entre las personas con certificado 
de discapacidad son equitativas. Un 25% se embarca en el autoempleo para 
desarrollar un proyecto propio, otro 25% lo hace por una combinación de 
proyecto propio y la falta de alternativas laborales, y el 50%, lo hace para 
adaptarse a sus limitaciones físicas (lesión de hombro sin reconocimiento de 
invalidez) y así continuar generando ingresos de manera independiente.

Finalmente, las personas autónomas que disponen de un certificado de 
discapacidad podrían enfrentar barreras adicionales para acceder a recursos 
y servicios de apoyo en caso de violencia de género, lo que aumentaría su 
vulnerabilidad.
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Personas nacidas en el extranjero -latinoamericanas y europeas-

Así como se han realizado análisis de los datos de las personas no binarias 
y las personas con discapacidad, es importante profundizar en la población 
extranjera y los resultados que revelan la percepción y experiencia de violencia 
de género, ya que suelen enfrentar desafíos adicionales relacionados con el 
idioma, la cultura y el acceso a recursos de apoyo.

Al ampliar la mirada hacia sus datos específicos, se pueden identificar patrones 
específicos de discriminación y violencia que podrían pasar desapercibidos en 
el análisis general. Esto permite proponer medidas más efectivas para abordar 
las necesidades únicas de esta población, incluyendo la sensibilización cultural, 
la capacitación para proveedores de servicios y la creación de redes de apoyo 
específicas para personas extranjeras que puedan experimentar violencia de 
género.

El perfil de las personas extranjeras latinoamericanas muestra una 
representación minoritaria, constituyendo sólo el 6,38% de la población total 
encuestada. Todas las encuestadas se identifican como mujeres y ninguna 
posee certificado de discapacidad, encontrándose mayoritariamente en el 
rango de edad de 46 a 65 años con 60% seguido del 40% de personas entre 
31 y 45 años.
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La distribución por país de origen muestra una variedad, con el mayor 
porcentaje proveniente de Venezuela (40%) seguido de un 30% de Argentina 
y 10% de nacidas Brasil, Colombia y Puerto Rico.

Según lugar de residencia en España, muestran una distribución diversa en 
cuanto a su provincia y comunidad autónoma. En términos provinciales, el 
30% reside en Madrid, seguido de un 20% en Valencia, mientras que Bizkaia, 
Málaga, Pontevedra, Sevilla y Toledo representan cada una el 10%. A nivel de 
comunidad autónoma, Madrid lidera con el 30%, seguido de Andalucía y la 
Comunidad Valenciana, ambos con un 20%. El País Vasco, Castilla La Mancha 
y Galicia representan cada uno el 10%.

En cuanto a los sectores de actividad económica, estas personas se dedican 
principalmente a la hostelería (20%), actividades inmobiliarias (20%) y otros 
servicios (20%). Además, participan en actividades profesionales, científicas 
y técnicas (10%), educación (10%), información y comunicaciones (10%), y 
actividades administrativas y servicios auxiliares (10%).
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Las motivaciones para embarcarse en el trabajo autónomo varían entre esta 
población. El 50% lo hace para desarrollar un proyecto propio, mientras que el 
20% lo ve como una oportunidad para la conciliación familiar. Un 10% menciona 
que no había otra alternativa laboral disponible, otro 10% combina un proyecto 
propio con la ausencia de otras oportunidades laborales, y el 10% restante, para 
cumplir con los requisitos de legalización en España.

Por su parte, el análisis de los datos de las encuestadas revela que el 1,91% 
son personas extranjeras nacidas en Europa, todas ellas identificadas como 
mujeres y ninguna con certificado de discapacidad.

Respecto al rango de edad, el 33,3% se encuentra entre 31 y 45 años, mientras 
que el 66,7% tiene entre 46 y 65 años, sin ninguna persona en los extremos de 
18 a 30 años o 66 años en adelante.
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 En cuanto a la distribución por provincia, un tercio reside en Asturias, otro tercio 
en Madrid y el restante en Córdoba. A nivel de comunidades autónomas, el 
33,3% reside en Madrid, otro 33,3% en Andalucía y un 33,3% en Asturias.

En cuanto a los sectores de actividad, todas las encuestadas están igualmente 
distribuidas entre la industria manufacturera, información y comunicaciones, 
y otros servicios, con un tercio en cada uno.
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Las motivaciones para el trabajo autónomo se dividen igualmente (33,3%) entre 
la percepción de ser una oportunidad para la conciliación familiar, la falta 
de otras alternativas laborales y otros motivos como hacerse autónoma por 
obligación debido a su relación laboral con la empresa de su esposo lo que a 
la vez le permitió desarrollar proyectos paralelos. En general, esta respuesta 
sugiere una interacción compleja entre factores personales, familiares y 
laborales que influyen en las decisiones de empleo y el desarrollo profesional 
de la encuestada.

Es muy probable que la ausencia de personas que disponen del certificado de 
discapacidad entre las personas nacidas en el extranjero se deba a una barrera 
adicional a la que se enfrenta la inmigración. Las personas con discapacidad 
pueden experimentar una movilidad reducida debido a las necesidades 
particulares de atención y apoyo que requieren, lo que podría resultar en una 
menor propensión a migrar en comparación con aquellas personas que no 
tienen discapacidad.

Así mismo, las personas migrantes pueden enfrentar barreras lingüísticas y 
culturales que dificulten su integración en el mercado laboral tradicional (sean 
empujadas al autoempleo) y limiten su acceso a recursos y apoyo en casos 
en caso de que se vulneren sus derechos. La falta de dominio del idioma local 
puede dificultar la comunicación y la búsqueda de ayuda.

Las personas migrantes pueden no estar familiarizadas con sus derechos 
laborales y legales en el país de acogida, lo que las hace más vulnerables a 
la desigualdad, la explotación laboral y a situaciones de violencia machista.
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Grado de conocimiento y percepción sobre la violencia de género que tienen 
las personas autónomas encuestadas

Experiencias de discriminación en su entorno laboral

El análisis de las respuestas proporcionadas a la pregunta sobre si las personas 
autónomas encuestadas han sido objeto de discriminación en su trabajo en 
los últimos 12 meses revela ciertos patrones y percepciones relacionados con 
diferentes tipos de discriminación:

•	 La respuesta más destacada fue la discriminación por su género, con 
un 39,5% de las reportando haberla experimentado, lo que señala la 
persistencia de un problema significativo y generalizado, por un lado, 
y, por otro, pueda reflejar que las personas estén más dispuestas a 
reconocer situaciones de discriminación en su ámbito laboral.

•	 Un 23,6% afirmaron haber experimentado discriminación por su edad en 
su entorno laboral y esto sugiere una conciencia generalizada sobre esta 
discriminación entre una parte significativa de la muestra.

•	 Con menos peso, pero no menos significativo un 20,5% de respuestas 
por objeto de discriminaciones por país de origen (6,4%), por alguna 
discapacidad (5,1%), por raza, etnia o color o por religión (4,5%).

•	 Un 11,5% mencionaron haber experimentado otro tipo de discriminación 
en su trabajo en el último año.
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Para recabar la percepción de las personas encuestadas sobre otro tipo 
de discriminación, se recogieron las respuestas a la pregunta abierta. A 
continuación, se presentan las frases literales:

“Machista”,
“por dar cursos de sensibilización en igualdad”,
“por ideología”,
“cuando llevas tiempo sin poder trabajar con regularidad (pandemia que 
perjudica a la mayoría de mis clientes que dejan de contratarme y situación 
de violencia de género) el llevar tanto
tiempo sin trabajar, es un extra a la hora de revisar tu CV y no le puedes ir 
contando a todo el mundo de la situación que vienes”
“defendí a mi hija de bullying en el colegio y nos discriminaron”
“discriminación cultural por sobre cualificación”
“que digo soy ficus y me discriminan”
“carácter”
“sobre todo por parte de otras mujeres”
“edad”
“por discurso un poquito feminista (sin agresividad ni palabras que se utilizan 
en el feminismo... pero el fondo es feminista)”,
“por posición social”,
“trabajar en un gremio de hombres”,
“tener titulación de estudios superiores, cierta capacidad de generar ingresos, 
mujer de 52 años sin hijos y por mi acento andaluz”,
“por la nueva ordenanza del taxi que permite trabajar todos los días a los 
taxis eléctricos y no a todos los demás taxis. Al tener un trabajador y parar el 
taxímetro a las 16 horas nos discriminan con respecto a otros trabajadores 
que no podemos ni hacer las horas extraordinarias que marca el estatuto de 
los trabajadores”,
“por estar centrada en mi trabajo y no criticar a los demás”,
“soy gorda”.
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Las respuestas reflejan cómo múltiples aspectos de la identidad de una 
persona pueden ser objeto de discriminación:

	- Discriminación de género: dar cursos de sensibilización en igualdad, 
por parte de otras mujeres, por discurso feminista, por una cultura 
laboral tóxica, porque el carácter de una persona es motivo de 
discriminación, por trabajar en un gremio de hombres.

	- Discriminación por origen cultural o regional: extranjera con sobre 
cualificación, por ideología, por éxito académico y económico, sin 
hijos de 52 años y con acento andaluz (triple discriminación que 
incluye la de género y por edad), por tensiones o conflictos de 
carácter ideológico.

	- Discriminación por situación laboral o económica: en el proceso 
de búsqueda de empleo debido a interrupciones en su historial 
laboral (influenciadas por la pandemia y la situación de violencia 
de género), afectación a los taxistas en función de las regulaciones 
y políticas que afectan a su sector.

	- Otras formas de discriminación: por represalia luego de un acoso 
escolar a su hija, por posición social, por apariencia física en relación 
al peso corporal.

•	 Un porcentaje significativo de personas (10,8% y 12,1% respectivamente) 
respondieron que no podrían definir o identificar si habían experimentado 
discriminación en relación con el género o la edad. Esto puede indicar una 
falta de claridad o comprensión sobre lo que constituye la discriminación.

•	 La mayoría de las personas no binarias encuestadas han experimentado 
en los últimos 12 meses diversos tipos de discriminación en el trabajo, 
incluida la discriminación por edad (66,7%), género (66,7%), discapacidad 
(66,7%), país de origen (33,3%) y religión (33,3%).
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Esto indica una intersección de múltiples formas de discriminación 
que pueden afectar su experiencia laboral de manera compleja y 
multifacética. Además, la ausencia total de respuestas “no podría 
definirlo e identificarlo” en algunas categorías de discriminación (sólo 
por raza, etnia o color y por otro tipo) puede ser el resultado de una mayor 
conciencia y conocimiento (pudiendo sentirse más seguras al identificar 
y definir ciertas discriminaciones), así como experiencias compartidas y 
sensibilización en la comunidad no binaria.

•	 Los datos destacan la vulnerabilidad de las personas con discapacidad 
en el entorno laboral, especialmente en lo que respecta a la 
discriminación por género y por su propia discapacidad (50% en ambos 
casos). Sin embargo, también muestran que la discriminación por otras 
características, como la edad, la raza, etnia o color, por su país de origen 
y la religión, alcanza el 25% y es una preocupación para este grupo.

Es notable que ninguna de las personas con certificado de discapacidad 
indicó que no podría definir o identificar la discriminación en ninguna de 
las categorías analizadas.
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•	 En las personas de 18 a 30 años, la discriminación por género es el factor 
más citado, con un 60% de las respuestas afirmativas seguido de la 
discriminación por edad (40%). La falta de definición o identificación de 
discriminación es prácticamente inexistente en este grupo, lo que sugiere 
una mayor conciencia y claridad sobre las experiencias de discriminación.

•	 Por su parte, en las personas de 31 a 45 años la discriminación por 
género sigue siendo un problema destacado (35,2%). La mayoría de 
las respuestas “No podría definirlo o identificarlo” se encuentran en este 
grupo de edad, especialmente en relación con la discriminación por edad 
(70,4%) y por género (52,1%). Esto podría indicar una falta de conciencia 
o claridad sobre las experiencias de discriminación en este grupo etario.

•	 En las personas de 46 a 65 años, la discriminación por género continúa 
siendo significativa, con un 41,3% y la discriminación por edad también 
es notable en este grupo (28,8%).

•	 Todas las personas de 66 años o más reportaron haber experimentado 
discriminación en todas las categorías analizadas (edad, raza, país de 
origen, género, religión, discapacidad y otro tipo de discriminación). Esto 
podría indicar una mayor vulnerabilidad percibida o experimentada en 
múltiples áreas de su vida laboral debido a su edad avanzada.

•	 Los datos resaltan la preocupación por la discriminación relacionada 
con la edad (30%), el género (30%), la raza, etnia o color (20%) y el país 
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de origen (20%) entre las personas extranjeras latinoamericanas en su 
entorno laboral. Además, muestran una conciencia generalizada sobre 
estas formas de discriminación, aunque también indican que otras formas 
de discriminación, como la religión, la discapacidad y de otro tipo, no son 
prevalentes en este grupo.

•	 Por último, los datos muestran que la discriminación de género (33,3%) 
es una preocupación para una parte significativa de las personas 
extranjeras europeas en su entorno laboral. Sin embargo, otras formas 
de discriminación, como la edad, la raza, etnia o color, el país de origen, 
la religión, la discapacidad o cualquier otro tipo, no fueron reportados.
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Formas de violencia de género

El análisis de los datos obtenidos de la pregunta sobre las acciones sufridas 
durante los últimos 12 meses en el trabajo, revela varios hallazgos significativos:

•	 Destaca que el 63,6% del total de personas encuestadas han 
experimentado micromachismos como el mansplaining, manterrupting 
y bropiating5. Estos comportamientos, aunque pueden parecer sutiles 
en comparación con formas más explícitas de violencia de género, 
tienen un impacto significativo en el ambiente laboral y en las relaciones 
interpersonales.

•	 Cerca del 38,5% han reportado haber sido objeto de insultos, comentarios 
despectivos o cualquier forma de lenguaje abusivo (ofensas verbales).

•	  Se observa que alrededor del 33,1% han sido objeto por parte de otras 
personas en su lugar de trabajo, de comportamientos que implican 
humillación o insultos, acciones que socavan la dignidad o el respeto, 
lo que puede tener un impacto igualmente perjudicial en el bienestar 
emocional y psicológico.

•	 Más del 31,2% reportaron haber experimentado atención sexual no 
deseada o buscada. Esto indica la persistencia de conductas inapropiadas 
relacionadas con el acoso sexual en el ámbito laboral.

•	 Las respuestas “No” indican que un porcentaje significativo (en promedio 
el 75%) no informaron haber experimentado esas acciones específicas. 
Sin embargo, es importante tener en cuenta que la falta de reporte no 
necesariamente significa que estos problemas no existan en el entorno 
laboral, ya que algunas personas pueden optar por no divulgar estas 
experiencias por temor a represalias, la vergüenza o la falta de conciencia 
sobre lo que constituye exactamente cada tipo de acción violenta.

5 mansplaining (hombre que explica), manterrupting (hombre que interrumpe), bropiating 
(hombre que se apropia de tus ideas).
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•	 La respuesta “No podría definirlo / identificarlo” indica que un pequeño 
porcentaje (entre 1,3% y 5,7%) no están seguras de si han experimentado 
acciones específicas de violencia. Esto podría deberse a la falta de 
claridad sobre qué constituye exactamente cada tipo de acción, la 
percepción subjetiva de la experiencia o la dificultad para identificar 
situaciones específicas dentro de un contexto más amplio.

 
•	 Los resultados muestran que las personas no binarias han experimentado 

una variedad de acciones negativas en el entorno laboral en los últimos 
12 meses. Aproximadamente dos tercios respectivamente, han sufrido 
micromachismos y presión y/o control en la relación económica o 
comercial.
Así mismo, un tercio reportó haber experimentado ofensas verbales, 
amenazas de violencia y/o daño, violencia física, ciberacoso, intimidación, 
ataques y/o actos de odio y discriminación, bloqueos o denegación de 
acceso a sus redes sociales, violaciones de privacidad y extorsión.
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Una parte significativa (33,3%) no pudo definir o identificar si experimentó 
atención sexual no deseada, comportamientos humillantes e insultantes, 
o denuncias falsas en sus publicaciones comerciales en redes, lo sugiere 
varias posibilidades: falta de conciencia sobre qué constituyen estas 
formas específicas de violencia, la falta de familiaridad y/o la dificultad 
para reconocer estas formas de violencia en situaciones cotidianas 
laborales, la subestimación o minimización de las experiencias o 
también inseguridad para etiquetar las experiencias debido a temores 
de invalidación, represalias o falta de apoyo.

•	 Los resultados obtenidos de las personas con certificado de discapacidad 
revelan una serie de patrones en cuanto a la prevalencia de diferentes 
formas de violencia en el entorno laboral. Destaca especialmente los 
altos porcentajes de personas que informaron haber experimentado 
comportamientos humillantes e insultantes (100%) y violaciones de 
privacidad (100%). Además, la presencia significativa de otras formas 
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de violencia con 75%, como las ofensas verbales, denuncias falsas 
en publicaciones comerciales en redes y la extorsión (por facturas 
impagas y/o por oportunidades comerciales). En menor proporción, 
pero significativo con un 50% todas las demás violencias listadas. Estos 
resultados sugieren un entorno laboral hostil y discriminatorio para las 
personas con discapacidad.

•	 Un 60% de las personas jóvenes de 18 a 30 años experimentaron durante 
el último año, ciberacoso y micromachismos en el entorno laboral. 
Seguidamente, un 40% reportaron haber sufrido tanto ofensas verbales 
y atención sexual no deseada como violaciones de privacidad. En menor 
medida un 20% informaron haber enfrentado amenazas de violencia o 
daño, comportamientos humillantes e insultantes, intimidación, ataques 
y/o actos de odio y discriminación, denuncias falsas en sus publicaciones 
comerciales en redes, presión y/o control en la relación económica y 
extorsión. Por último, las respuestas “No podría definirlo o identificarlo” 
en acciones como la atención sexual no deseada, los comportamientos 
humillantes e insultantes o las denuncias falsas en publicaciones 
comerciales, son especialmente significativos en este análisis (20%), ya 
que indican la dificultad para identificar estas formas de violencia, de 
reconocer o subestimar los comportamientos, así como los efectos y a 
una falta de medidas preventivas.
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•	 Los datos revelan que, entre las personas de 31 a 45 años, se reportó una 
alta incidencia de micromachismos (66,2%). También destacan cifras 
llamativas de ofensas verbales (39,4%), atención sexual no deseada 
(36,6%) y comportamientos humillantes e insultantes con 32,4%. Por otro 
lado, entre el 1,4% y el 11,3%, expresó dificultades para definir o identificar 
ciertas formas de violencia, como ciberacoso, micromachismos y 
comportamientos humillantes e insultantes.

•	 En las personas de 46 a 65 años, destacan los altos índices de 
micromachismos (61,3%). Además, se observa una incidencia considerable 
de ofensas verbales (37,5%), de comportamientos humillantes e insultantes 
(33,8%) y presión o control en la relación económica o comercial con 
30%. En comparación con los porcentajes de otras respuestas donde 
la mayoría de las respuestas están distribuidas entre “Sí” y “No”, existe 
una minoría que no supera el 3,8% que podrían no estar completamente 
conscientes o seguros de cómo reconocer situaciones de violencia en su 
entorno laboral.

•	 Finalmente, los resultados obtenidos de las personas de 66 años y más 
muestran un patrón en el que el 100% afirmaron haber experimentado 
todas las acciones violentas en el ámbito laboral en los últimos 12 meses. 
Este hallazgo sugiere una posible falta de diversidad en las respuestas, lo 
cual podría indicar una tendencia hacia respuestas extremas o una falta 
de discernimiento en la interpretación de las preguntas por parte de las 
personas encuestadas. Este fenómeno podría deberse a varias razones, 
como la interpretación subjetiva de lo que constituye cada acción, la falta 
de conciencia sobre cómo identificar ciertos comportamientos o incluso 
la presencia de respuestas automáticas.

•	 Los resultados de la encuesta muestran diferencias significativas entre 
las personas extranjeras -latinoamericanas y europeas- en cuanto 
a las experiencias de violencia en el lugar de trabajo. Mientras que el 
60% de las personas latinoamericanas reportaron haber experimentado 
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micromachismos y un 50% mencionó presión o control en la relación 
económica o comercial, las personas europeas reportaron varias acciones 
violentas con un 33,3% (ofensas verbales, comportamientos humillantes o 
insultantes, presión en la relación económica y micromachismos). Estos 
resultados sugieren posibles diferencias culturales o estructurales en los 
entornos laborales entre los dos grupos.

Efectos o consecuencias de las acciones violentas sufridas

•	 Los datos revelan que más de la mitad del total de personas encuestadas 
tuvieron alguna reacción al momento de experimentar violencia de género 
(53,5%), lo que podría sugerir que estas situaciones pueden provocar 
respuestas inmediatas. Una proporción significativa (35%) indicó que no 
tuvo ninguna reacción en el momento, lo que puede ser indicativo de la 
parálisis o el shock que a veces acompaña a experiencias traumáticas. 
Un porcentaje menor (11,5%) no pudo definir o identificar su reacción en 
el momento, lo que podría reflejar confusión o dificultad para procesar 
la situación en el momento.

•	 Por su parte, la mayoría no ha cuestionado su actitud o se ha 
responsabilizado (51%), lo que podría sugerir la percepción o 
convencimiento de que la acción violenta no fue provocada por su 
comportamiento. Menos de la mitad (38,2%) cuestionaron su actitud o 
asumieron la responsabilidad por la violencia de género experimentada, 
tendencia que está influenciada por normas y estructuras sociales 
arraigadas, como el patriarcado. Un 10,8% no pudo definir o identificar 
si cuestionaron su actitud o se responsabilizaron, lo que podría reflejar 
confusión o ambigüedad en sus respuestas.

•	 Las respuestas sobre si la violencia de género tuvo consecuencias en 
su salud física y emocional revela que un 47,1% reportó que sí tuvieron 
efectos adversos en su salud, lo que resalta el impacto negativo que estas 
experiencias pueden tener en el bienestar general. Por otro lado, el 37,6% 
indicó que no experimentaron consecuencias, lo que podría sugerir una 
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mayor resiliencia o el empleo de mecanismos efectivos para afrontarlo. 
Sin embargo, es importante destacar que un 15,3% no pudo definir o 
identificar si la violencia tuvo algún impacto en su salud, lo que podría 
reflejar una complejidad en la comprensión de los efectos a largo plazo 
o la dificultad para reconocerlos.

•	 En cuanto al efecto que tuvo la violencia experimentada sobre 
su reputación personal o sobre su marca, el 56,7% indicó que no 
experimentaron tales efectos, lo que puede reflejar una percepción de 
que la violencia no tuvo un impacto en su imagen pública. Por otro lado, 
un 24,2% informaron que sí experimentaron impactos en su reputación o 
marca, lo que sugiere que estas situaciones pueden tener consecuencias 
(injustas que reflejan los estereotipos de género arraigados) que 
trascienden el ámbito personal. Sin embargo, es importante destacar 
que un considerable 19,1% no pudo definir o identificar si la violencia tuvo 
efectos en su reputación, lo que podría señalar una falta de claridad 
sobre la violencia de género sufrida o dificultades para reconocer estas 
repercusiones.

•	 Un 49% informó que su entorno estaba al tanto de la situación que 
estaban viviendo, lo que podría significar una forma de buscar solidaridad, 
asistencia y empoderamiento ante la agresión. Por otro lado, el 40,1% 
indicó que su entorno no estaba al tanto, lo que puede deberse a varias 
razone (miedo a la estigmatización, temor a represalias o la preocupación 
por empeorar la situación, vergüenza o culpa, falta de confianza en la 
capacidad de comprensión o apoyo del entorno cercano, entre otros). 
Un 10,8% no pudo definir o identificar si su entorno conocía la situación, 
lo que podría indicar dificultades en la comunicación sobre la violencia 
experimentada o una ambigüedad en la percepción de la respuesta de 
su entorno.

•	 En cuanto a la posibilidad de recuperar su proyecto de vida tras la 
violencia sufrida, un 66,2% informaron que pudieron hacerlo, lo que 
sugiere que encontraron formas de adaptarse y seguir adelante a pesar 
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de las experiencias negativas vividas. Alrededor del 20,4% indicaron que 
no lograron recuperarse completamente, lo que resalta que puede ser 
un proceso complejo y subjetivo, y no necesariamente significa que 
las personas vuelvan a un estado previo a la violencia. Un porcentaje 
menor (13,4%) mostró una ambigüedad en sus percepciones sobre su 
proceso de recuperación. Esto podría sugerir una falta de claridad o 
comprensión sobre cómo definir o identificar su recuperación, lo que 
destaca la complejidad de este proceso y la necesidad de una atención 
personalizada en la recuperación de las víctimas de violencia de género.

•	 El hecho de que un 59,9% afirmara conocer a alguna mujer autónoma 
que haya sido sometida a situaciones de violencia de género sugiere que 
estas experiencias son relativamente comunes, aunque un 28,7% haya 
respondido “No”, lo que no necesariamente indica falta de conocimiento, 
pues las mujeres autónomas podrían optar por no visibilizar estas 
situaciones violentas (por miedo a represalias, vergüenza y/o estigma, 
temor a la falta de apoyo, impacto en su carrera profesional, preservar 
su privacidad). El 11,5% que indicó que no podría definirlo o identificarlo, 
podría reflejar una falta de claridad sobre cómo reconocer o definir la 
violencia de género en el contexto laboral del autoempleo.
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•	 Los resultados muestran que las personas no binarias han experimentado 
una variedad de reacciones y consecuencias debido a la violencia de 
género sufrida en su trabajo. La mayoría reportó que cuestionaron 
su actitud o se responsabilizaron por la situación (100%) y que hubo 
consecuencias en su salud física y emocional (100%).
Al cuestionar su actitud o asumir responsabilidad por la situación, 
podrían enfrentar una carga emocional adicional al tener que lidiar con 
la violencia mientras intentan comprender su propia identidad de género. 
Además, el hecho de que todas hayan experimentado consecuencias 
en su salud física y emocional sugiere que enfrentan un alto riesgo de 
impacto negativo en su bienestar general.

También indicaron haber tenido reacciones en el momento, que su entorno 
inmediato estaba al tanto de lo que estaba ocurriendo, así como efectos 
en su reputación personal o marca (66,7% respectivamente) y en menor 
proporción, señalaron que no han podido recuperar completamente su 
proyecto de vida y tranquilidad (33,3%), sugiere que la violencia de género 
puede tener efectos duraderos y persistentes en su bienestar y estabilidad 
emocional dado que pueden sentirse más expuestas a vulnerabilidades 
adicionales así como repercusiones significativas en su capacidad para 
avanzar profesionalmente y ser percibidas de otra manera.
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El conocimiento de que otras mujeres autónomas han enfrentado 
situaciones similares (100%) podría proporcionar apoyo y solidaridad, 
pero también podría ser un recordatorio constante de los desafíos que 
enfrentan debido a su identidad de género.

Finalmente, los porcentajes de respuestas en “No podría definirlo o 
identificarlo” fueron del 0% en todas las preguntas. Esto sugiere que 
las personas no binarias encuestadas pudieron identificar y definir 
claramente sus reacciones, actitudes, respuestas y consecuencias.

•	 Los datos revelan que las personas con certificado de discapacidad han 
experimentado una serie de reacciones debido a la violencia de género en 
el ámbito laboral. En primer lugar,el 100% informó haber tenido reacciones 
en el momento de la violencia, mostrando una respuesta inmediata ante 
estas situaciones.

Asimismo, el 100% manifestó haber experimentado consecuencias en 
su salud física y emocional, mientras que un 75% indicó haber logrado 
recuperar su proyecto de vida y tranquilidad posteriormente. Sin embargo, 
un porcentaje significativo del 75% informó efectos en su reputación 
personal o marca y la mitad (50%) se cuestionaron o se responsabilizaron 
por la situación.
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Todas las personas indicaron que su entorno inmediato estaba al tanto 
de lo que estaba ocurriendo, posiblemente indicando una comunicación 
abierta sobre estas experiencias. El 75% de las personas con certificado 
de discapacidad, conocen a mujeres autónomas que han enfrentado 
situaciones similares de violencia.

La falta de respuestas en la categoría “No podría definirlo o identificarlo” 
resalta la importancia de la comprensión de cómo la violencia de género 
afecta diferentes aspectos de sus vidas, reconociendo sus reacciones, 
actitudes y consecuencias.

•	 Con respecto a las personas jóvenes de 18 a 30 años, el 60% informó 
haber experimentado alguna reacción ante la violencia e indicando, a 
su vez, el haberse cuestionado por lo sucedido, lo que podría indicar una 
tendencia a responsabilizarse injustamente por la violencia de género 
experimentada.

Además, el 60% reportó consecuencias en su salud física y emocional 
lo que subraya el impacto significativo de estas experiencias en el 
bienestar general. Sin embargo, solo el 20% afirmó haber sufrido efectos 
en su reputación personal o marca, indicando posiblemente una menor 
repercusión pública de la violencia. Por otro lado, el 60% señaló que su 
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entorno inmediato estaba al tanto de la situación, lo que puede reflejar 
un nivel de apoyo social.

El 100% conocía a mujeres autónomas que habían pasado por situaciones 
similares, poniendo en evidencia la frecuencia con que se suceden hechos 
violentos.

Por último, un 0% de respuestas “No podría definirlo o identificarlo” 4 de 7 
preguntas, lo que probablemente indica una mayor claridad en cuanto 
a sus respuestas emocionales y físicas ante la violencia de género en el 
trabajo. Sin embargo, en las 3 preguntas restantes relacionadas con las 
consecuencias a largo plazo (como los efectos en su reputación personal 
o la recuperación de su proyecto de vida), el porcentaje de respuestas 
“No podría definirlo o identificarlo” alcanzó el 20%. Esto podría sugerir que 
estas personas pueden tener dificultades en la percepción de sí mismas 
a largo plazo.

•	 Para las personas entre 31 y 45 años, los resultados revelan una situación 
en la que una proporción significativa experimentó reacciones en el 
momento (53,5%), casi la mitad cuestionó su actitud o se responsabilizó 
por la situación (45,1%), y un 50,7% reportó tanto consecuencias en su 
salud física y emocional como que su entorno estaba al tanto de lo que 
ocurría.
Una parte significativa señaló que pudo recuperar completamente su 
proyecto de vida (70,4%) y un 60,6% conoce a alguna mujer autónoma 
que haya enfrentado situaciones similares, lo que sugiere una red de 
apoyo o conocimiento sobre estas experiencias en su entorno.

Al observar los resultados, se destaca que las personas de entre 31 y 45 
años presentan un porcentaje considerable de respuestas “No podría 
definirlo o identificarlo” que van de 11,3% a 26,8%, a diferencia de las 
personas jóvenes entre 18 y 30 años. Es posible que las personas más 
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jóvenes estén más familiarizadas o sensibilizadas con el tema de la 
violencia de género debido a la mayor visibilidad y conciencia sobre este 
tema.

•	 En el caso de las personas entre 46 y 65 años, se observa que la mayoría 
experimentó alguna reacción en el momento de la violencia de género 
en el trabajo (53,8%) y una proporción significativa de personas ha 
podido recuperar su proyecto de vida y tranquilidad (62,5%). Además, 
un menor porcentaje de personas (31,3%) cuestionaron su actitud o se 
responsabilizaron, un 42,5% en la presencia de consecuencias en la salud 
física y emocional y un 46,3% en cuanto al conocimiento del entorno 
inmediato, en comparación con los grupos más jóvenes. En cambio, 
reportaron un 26,3% de efectos sobre su reputación o marca personal.

Por otro lado, un porcentaje ligeramente más bajo (56,3%) en comparación 
con los otros grupos de edad, indicó que han conocido a alguna mujer 
autónoma que ha sido sometida a situaciones similares.

Las personas entre 46 y 65 años tienen un porcentaje notable de respuestas 
“No podría definirlo o identificarlo” en las preguntas relacionadas con las 
consecuencias de la salud física y emocional (17,5%) y la recuperación 
del proyecto de vida y tranquilidad (15%). Sin embargo, en otras áreas 
como las reacciones en el momento (11,2%) y el conocimiento de mujeres 
autónomas en la misma situación (9,9%), el porcentaje de respuestas “No 
podría definirlo o identificarlo” es menor.

•	 Con respecto a las personas de 66 años y más, los resultados muestran 
un porcentaje del 100% en todas las respuestas, lo que indica una 
homogeneidad en sus experiencias en relación con la violencia de género 
en el trabajo. Sin embargo, la consistencia completa en las respuestas 
podría sugerir un error en la recopilación de datos, una falta de diversidad 
en la muestra encuestada o posiblemente
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•	 En el caso de las personas extranjeras latinoamericanas, el 50% reportó 
haber experimentado una reacción en el momento de la violencia de 
género, y solo el 10% cuestionó su actitud o asumió responsabilidad 
por la situación y dado que es el porcentaje más bajo de todos los 
grupos analizados, podría sugerir una tendencia diferente en la manera 
en que interpretan y responden a situaciones de violencia de género, 
posiblemente influenciada por factores culturales, sociales o personales 
específicos a su contexto.
Un porcentaje significativo (70%) afirmó que la violencia tuvo 
consecuencias en su salud física y emocional, lo que sugiere un impacto 
considerable en su bienestar general. A pesar de esto, el 50% logró 
recuperar su proyecto de vida y tranquilidad, lo que indica una capacidad 
para sobreponerse a las adversidades.

El bajo porcentaje (10%) que reconoció efectos en su reputación personal 
o marca podría sugerir que, para la mayoría, la violencia de género sufrida 
no tuvo un impacto significativo en este aspecto específico de sus vidas.

Además, solo el 20% conoce a una mujer autónoma que haya enfrentado 
situaciones similares, lo que sugiere que en su entorno la violencia de 
género puede ser tabú o no discutido abiertamente, la falta de acceso 
a información o la limitada exposición a las experiencias y problemas 
locales, el machismo arraigado, entre otros.
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•	 Los resultados indican que el 100% de las personas extranjeras europeas 
reportaron no haber experimentado reacciones en el momento de 
padecer la violencia de género, así como no haber sufrido efectos 
sobre su reputación personal o marca. Sin embargo, el 33,3% admitió 
haberse cuestionado o responsabilizado por la situación, y el mismo 
porcentaje señaló, haber experimentado consecuencias en su salud física 
y emocional.
En cuanto al conocimiento del entorno, el 33,3% afirmó que su entorno 
inmediato estaba al tanto de lo que estaba ocurriendo. Además, un tercio 
de ellos indicó haber podido recuperar su proyecto de vida y tranquilidad.
El 100% manifestó no conocer a ninguna mujer autónoma que haya 
enfrentado situaciones similares. Estos resultados apuntan a una posible 
falta de visibilidad o conocimiento sobre casos de violencia de género 
en el entorno laboral del autoempleo femenino entre las personas 
encuestadas.
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Acciones de denuncia o reclamación por las acciones violentas sufridas

Según los datos recopilados, solo el 15% del total de personas encuestadas han 
ejercido algún tipo de denuncia o reclamación, mientras que el 85% restante 
no lo ha hecho. Esto apunta que la gran mayoría de las personas que han 
experimentado situaciones violentas que podrían constituir un delito, no han 
llevado su caso a las autoridades correspondientes.

El 65,2% afirmó no haber recibido ninguna forma de compensación por los 
daños sufrido. Las respuestas proporcionadas por las personas que NO 
recibieron indemnización o reparación por los daños causados revelan diversas 
razones detrás de esta situación:

•	 La falta de adecuada regulación sugiere deficiencias en el marco legal 
que dificultan la obtención de compensación por daños.

•	 La ausencia de remuneraciones acordes al Índice de Precios al Consumidor 
(IPC) y retrasos en los pagos indican condiciones laborales precarias que 
pueden limitar la capacidad de buscar reparación económica.

•	 La percepción de que “no se puede hacer nada” resalta la sensación de 
impotencia y falta de recursos efectivos para obtener justicia.

•	 El hecho de que la violencia ocurrió en el desempeño de sus funciones 
como letrada, sin recibir reparación, señala una posible negligencia o 
falta de acción por parte de la autoridad policial o judicial.
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•	 La falta de identificación del agresor, como en el caso donde un cliente 
sacó un cuchillo, muestra una deficiencia en la capacidad del sistema 
legal para identificar y responsabilizar a los perpetradores.

•	 La ausencia de pruebas puede dificultar el proceso de búsqueda de 
reparación, subrayando la importancia de recopilar evidencia en casos 
de violencia o abuso.

Un 17,4%, indicó haber experimentado otro tipo de resolución o situación. Las 
respuestas proporcionadas por las personas que seleccionaron “OTRO” como 
motivo para no recibir indemnización o reparación por los daños causados 
revelan diversas situaciones y percepciones:

•	 La ausencia de respuesta del abogado después de proporcionar toda 
la información sugiere posibles deficiencias en el sistema legal o de 
asesoramiento legal gratuito, lo que genera incertidumbre sobre si la 
falta de respuesta se debió a problemas económicos o a otros factores.

•	 La afirmación de “porque dicen que el sexo no se elige” sugiere una 
percepción de discriminación o falta de reconocimiento de ciertas formas 
de violencia, posiblemente relacionadas con cuestiones de género.
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•	 La violencia proveniente de mujeres y el hecho de que un gestor haya 
intervenido para ayudar en el proceso de denuncia, resalta la importancia 
del apoyo y la intervención de terceros en situaciones de violencia, así 
como la complejidad de las dinámicas interpersonales involucradas en 
estos casos.

Solo el 8,7% reportó haber recibido algún tipo de indemnización o reparación 
por los daños causados, sugiere que existe una brecha significativa en el 
acceso a la justicia y a la reparación de las víctimas. Es preocupante, además, 
que un 8,7% haya mencionado que el agresor no fue condenado después de la 
denuncia, lo que sugiere posibles fallos en el sistema judicial en la persecución 
de casos de violencia o abuso.

Dado que el 0% indicaron estar esperando la sentencia del juzgado o haber 
retirado la denuncia, se puede inferir que ninguna de las personas encuestadas 
se encuentra actualmente en una etapa procesal donde la sentencia del 
juzgado sea relevante o haya decidido retirar la denuncia presentada.

Por último, las respuestas proporcionadas revelan una variedad de razones 
por las cuales las personas encuestadas optaron por no ejercer ningún tipo de 
denuncia o reclamación ante situaciones de violencia o abuso en el contexto 
laboral del autoempleo femenino.

El motivo más citado fue “Lo solucioné sola” con un 33,6%, lo que tal vez indique 
una falta de confianza en las instituciones (ya sea debido a experiencias 
previas negativas o a percepciones de ineficacia en el sistema judicial o de 
denuncia) o una preferencia por manejar el problema internamente por: temor 
a las repercusiones negativas (como la revictimización o la falta de apoyo 
adecuado por parte de las autoridades), vergüenza o el estigma evitando 
la exposición pública, resolución del problema por sí mismas (sentido de 
control y autonomía) especialmente en el contexto del autoempleo femenino, 
donde muy probablemente son las únicas responsables de su negocio y de 
su subsistencia económica.
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Un 17,9% indicó que la situación no valía la pena o no fue suficientemente grave, 
lo que insinúa una minimización del problema o una percepción errónea de 
su gravedad. En tercer lugar, el 13,5% mencionó “Otra razón”.

Por ejemplo, una persona menciona que no denunció porque, en su opinión, la 
forma en que un individuo la cuestiona en público resulta en su propio descrédito, 
confiando en que las personas que la conocen no serán influenciadas por 
estas acciones. Otra persona (profesora de percusión), explica que, aunque 
haya experimentado interrupciones de parte de un amigo durante sus clases, 
considera que estas interrupciones no son malintencionadas y, por lo tanto, no 
justifican una denuncia, optando en su lugar por resolver el problema a través 
de la comunicación.

Finalmente, otra persona menciona que su razón para no denunciar es su 
esposo, cuyo comportamiento autoritario es consistente con su liderazgo en la 
empresa familiar, una dinámica compleja de relaciones personales y laborales 
que influye en la toma de decisiones sobre la denuncia.
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Por otro lado, porcentajes más bajos, como el 6% que identificó que “Es muy 
difícil acreditar las pruebas”, el 5,2% que mencionó “Dependencia económica 
en la relación comercial”, reflejan otras barreras significativas para denunciar la 
violencia de género o finalmente, el 4,5% que “No era consciente de que existían 
opciones de denuncia”, que potencialmente señala una falta de información 
o conciencia sobre los recursos y procesos disponibles para denunciar o 
reclamar situaciones de violencia o abuso en el entorno laboral.

En menor medida, con porcentajes que van de 0,7% a 3,7% estarían las 
respuestas: miedo y temor a las represalias (3,7%), por no ser algo físico (3,7%), 
“es normal, me pasa siempre” (3%), pérdida de días laborales afecta mi negocio 
(2,2%), No me creerían o pondrían en cuestión mi palabra (3%), Incomprensión 
o juicio de mis allegados (3%) o por temor a que sufra mi entorno inmediato 
(0,7%).
Las personas no binarias muestran que el 33% ejercieron algún tipo de 
denuncia o reclamación, mientras que el 67% no lo hizo. Sin embargo, en cuanto 
a la indemnización o reparación por los daños causados, no hubo respuestas 
afirmativas, pero un 33% seleccionó “Otro”, que fue incorporado al análisis de 
las respuestas a las preguntas abiertas en el total de personas encuestadas.

En relación con las razones que impidieron la denuncia o reclamación, el 33,3% 
expresó la incomodidad o temor de que sus allegados no comprendieran o 
los juzgaran, mientras que otro 33,3% indicó que no eran conscientes de las 
opciones de denuncia disponibles. Estos datos sugieren una combinación de 
barreras sociales, como la falta de conciencia sobre los recursos disponibles, 
junto con preocupaciones emocionales, como el temor al juicio o la 
incomprensión de los allegados, que pueden haber influido en la decisión de 
no denunciar o reclamar.
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Por su parte, los datos muestran que el 50% de las personas con discapacidad 
ejercieron algún tipo de denuncia o reclamación, mientras que el otro 50% no 
lo hizo. En cuanto a la indemnización o reparación por los daños causados, el 
50% no respondió con “No”, sino que el 25% mencionó que el agresor no fue 
condenado cuando denunciaron, y otro 25% seleccionó “Otro”, lo que indica 
que algunas personas con discapacidad pueden haber buscado otras formas 
de reparación o justicia.

Al examinar las razones que impidieron la denuncia o reclamación, el 25% indicó 
que no valía la pena o que no fue suficientemente grave, y otro 25% mencionó 
que resolvieron el problema por sí mismos. Estos datos podrían suponer que 
las personas con discapacidad pueden enfrentar desafíos similares a otras 
personas al decidir si denunciar o reclamar, incluidas consideraciones
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Los datos revelan que el 100% de las personas de 18 a 30 años no han ejercido 
ningún tipo de denuncia o reclamación por lo que ninguna de estas personas 
recibió indemnización o reparación por los daños causados. Al analizar las 
razones que impidieron que denunciaran o reclamaran, el 40% indicó que 
resolvieron el problema por sí mismas, el 20% mencionó que no era consciente 
de las opciones de denuncia, 20% señaló que la pérdida de días laborales 
afectaría su negocio y el 20% restante consideró que no valía la pena o no 
fue suficientemente grave, lo que podría suponer una tendencia a resolver los 
problemas de manera individual entre las personas jóvenes, posiblemente 
debido a la falta de experiencia o conocimiento sobre los recursos disponibles 
para buscar ayuda o justicia.

Cabe resaltar que no se mencionaron razones como la dependencia 
económica, el miedo a las represalias, la vergüenza o el temor a no ser creído. 
Tampoco se hizo referencia a la dificultad para acreditar las pruebas ni al 
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temor de que el entorno sufra las consecuencias. Es posible que estas personas 
no hayan experimentado estas circunstancias específicas en sus situaciones 
particulares de violencia de género, o que no las hayan considerado relevantes 
en el contexto de su experiencia.

En cambio, el 15% de las personas de 31 a 45 años ejercieron denuncia o 
reclamación, mientras que el 85% no lo hicieron. Respecto a la indemnización 
o reparación por los daños causados, el 1,4% indicó haberla recibido, y un 8,5% 
mencionó que no la obtuvo. Un 4,2% tuvo otro tipo de resultado, mientras que 
un 1,4% esperan la sentencia del juzgado y un 1,4% mencionó que el agresor no 
fue condenado cuando denunciaron.

Cuando las personas no ejercieron denuncia o reclamación, las razones más 
comunes o de mayor peso fueron: solucionarlo solas (23,9%), no considerarlo 
suficientemente grave (19,7%), otras razones (15,5%), dificultad para acreditar 
las pruebas (7%) o por no ser algo físico (5,6%). Estos resultados parecen 
indicar que, aunque una parte significativa de este grupo no realizó denuncias, 
una proporción considerable de ellas experimentó dificultades o dilemas al 
enfrentarse a la posibilidad de denunciar o reclamar.

Los datos de las personas de 46 a 65 años, un 14% que sí ejerció algún tipo de 
denuncia o reclamación, mientras que el 86% restante no lo hizo y apenas el 
1,3% recibió algún tipo de indemnización o reparación por los daños causados. 
El 11,3% no recibieron nada, el 1,3% están esperando la sentencia del juzgado y 
el 1,3% comentó que el agresor no fue condenado cuando denunciaron.

Entre las razones que impidieron que denunciaran o reclamaran, “Lo solucioné 
sola” es la más citada, con un 32,5%, lo que podría implicar una tendencia a 
manejar internamente los problemas en lugar de recurrir a instancias formales. 
Otras razones incluyen la dependencia económica en la relación comercial 
(7,5%), el miedo y temor a represalias (6,3%), la falta de conocimiento sobre 
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opciones de denuncia (5%), y la falta de confianza en que su denuncia sería 
creída (2,5%). Estos datos parecen indicar una combinación de factores que 
van desde la autonomía en la resolución de problemas hasta preocupaciones 
económicas y miedo a las repercusiones negativas por parte del agresor o del 
entorno laboral.

Los datos de las personas de 66 años y más muestran una situación particular 
en la que el 100% de ellas afirman haber ejercido algún tipo de denuncia o 
reclamación. Sin embargo, en cuanto a la obtención de indemnización o 
reparación por los daños causados, el 100% indicó haber recibido otro tipo de 
solución, lo que tal vez indique que, aunque hayan realizado las denuncias, 
estas no necesariamente resultaron en compensación económica.
Las razones que impidieron que estas personas denunciaran o reclamaran 
no fueron especificadas, ya que todas las opciones presentadas muestran un 
porcentaje de 0%. Es importante tener en cuenta que estos datos pueden estar 
limitados por la falta de información
específica sobre las razones que impidieron que estas personas ejercieran 
denuncia o reclamación, lo cual dificulta una comprensión más completa de 
la situación.

Los datos de las personas extranjeras latinoamericanas, muestran que el 
100% de ellas no ejerció ningún tipo de denuncia o reclamación, lo que puede 
variar según la percepción individual. Las personas podrían optar por resolver 
el problema por sí mismas debido a la falta de confianza en las instituciones o 
a la percepción de que la denuncia no conduciría a una solución satisfactoria.

Respecto a las razones que impidieron que no denunciaran o reclamaran, el 
mayor porcentaje fue para “Lo solucioné sola” con un 40%, seguido por “No 
era consciente de que existían opciones de denuncia”, “La pérdida de días 
laborales afecta mi negocio”, “Por no ser algo físico”, “No valía la pena o no fue 
suficientemente grave”, “Es muy difícil acreditar las pruebas” y “Temor a que 
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sufra mi entorno inmediato”, todas con un 10%.

 

Esto sugiere una combinación de factores (contextuales o individuales) que 
van desde la falta de conocimiento sobre las opciones de denuncia hasta la 
percepción de que las consecuencias del incidente no justificaban el esfuerzo 
de hacer una denuncia o reclamación.

Los datos de las personas extranjeras europeas son similares a los aportados 
por las latinoamericanas. Ninguna ha denunciado la violencia sufrida. Al 
explorar las razones por las cuales no denunciaron o reclamaron, el 66,7% 
mencionó “Otra razón”. Por otro lado, el 33,3% indicó que la razón fue que “No 
valía la pena o no fue suficientemente grave”, lo que podría interpretarse como 
una percepción de que el incidente no justificaba el esfuerzo o los riesgos 
asociados con la denuncia.

Es importante destacar que ninguna de las personas mencionó factores como 
la dependencia económica, el miedo a las represalias, la vergüenza o el temor 
a no ser creído como razones para no denunciar. Esto puede sugerir que estas 
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preocupaciones no fueron relevantes en este grupo específico o que no fueron 
seleccionadas como opciones válidas en la encuesta.

Percepción sobre situaciones de violencia de género en su entorno laboral

El último análisis que a continuación se presenta, viene de las respuestas de una 
pregunta de control según valoración. Es decir, una pregunta diseñada para 
evaluar la validez y la confiabilidad de las respuestas sobre la percepción de la 
violencia de género, que incluye 20 afirmaciones que son fáciles de responder 
o que podrían tienen respuestas obvias para la mayoría de las personas.

El enunciado decía: A continuación, una serie de situaciones que pueden 
suceder en tu ámbito laboral con un usuario de los servicios que prestas, un 
cliente o un proveedor de tu negocio. Para cada una de ellas, ¿podrías decir si lo 
consideras aceptable, depende de las circunstancias, inaceptable o no sabes?
Basándonos en los porcentajes de respuestas, se analizaron por separado, 
las situaciones que pueden ocurrir en el ámbito laboral de una persona 
trabajadora autónoma, concluyendo lo siguiente:
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Aceptar las propuestas o avances (sexuales o no) de un cliente que ofrece un 
gran contrato: las respuestas reflejan una clara postura en contra de aceptar 
propuestas o avances, ya sean sexuales o no, de un cliente que ofrece un 
gran contrato, con un alto 87,3% considerándolo inaceptable. Solo un pequeño 
porcentaje (1,8%) lo ve como aceptable, lo que sugiere una minoría que podría 
no entender las implicaciones éticas y profesionales de tal acción. El 6,4% que 
indica que depende de las circunstancias podría reflejar cierta ambigüedad en 
la percepción de los límites y la ética en las relaciones laborales. Por otro lado, 
el 4,5% que no sabe podría indicar una falta de claridad sobre cómo abordar 
esta situación.

Interrupciones cuando hablo: las respuestas están nuevamente divididas en 
este caso, con un porcentaje que considera inaceptable (46,5%), resaltando 
la conciencia sobre la importancia del respeto hacia la comunicación y 
participación equitativa de todas las personas, independientemente de su 
género. Un porcentaje similar (44,6%) indica que depende de las circunstancias, 
lo que hace suponer que muchas de las personas encuestadas están 
dispuestas a justificar las interrupciones en ciertas situaciones. Desde una 
perspectiva de género, esto podría reflejar una falta de sensibilidad hacia 
el impacto desproporcionado que las interrupciones tienen en las mujeres, 
quienes históricamente han enfrentado desafíos para hacerse escuchar en 
entornos laborales dominados por hombres.

Alrededor de un 7% considera esto aceptable lo que posiblemente signifique 
una tolerancia hacia comportamientos que desvalorizan la participación 
en las conversaciones y decisiones laborales. Por último, un 1,9% no sabe 
probablemente porque, las personas encuestadas tienen una opinión definida, 
por un lado, o porque no hubo reflexión suficiente sobre este tema específico 
o no hay una opinión clara al respecto.
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Chantaje o presiones a cambio del pago de facturas o bajo amenazas de 
impago: la mayoría de las respuestas (90,4%) consideran esto inaceptable, 
mientras que un porcentaje menor indica que puede depender de las 
circunstancias (5,1%) y solo un pequeño porcentaje lo considera aceptable 
(3,2%).

En el contexto laboral, este tipo de comportamiento puede ser utilizado para 
ejercer poder y control sobre las personas emprendedoras, aprovechándose de 
su vulnerabilidad financiera o de su posición en el negocio. Es una manifestación 
de desigualdad de género que busca mantener a las personas en una posición 
de dependencia y sumisión, afectando su autonomía y libertad en el ámbito 
laboral.

Dejar de trabajar algunos días para poder denunciar una violencia en el 
ámbito laboral: un 42,7% considera aceptable dejar de trabajar algunos días 
para poder denunciar una situación de violencia en su ámbito laboral. Este 
alto porcentaje refleja una comprensión de la importancia de tomar medidas 
para abordar y denunciar la violencia, incluso si eso implica una interrupción 
en el trabajo.
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El 18,5% indica que la aceptabilidad de esta acción depende de las 
circunstancias específicas. Es decir, algunas personas pueden considerar que 
dejar de trabajar para denunciar la violencia es justificado en ciertos casos, 
probablemente por factores como la gravedad de la situación y el impacto 
económico en su negocio en cuanto a la estabilidad financiera y el futuro de 
su emprendimiento.

Por otro lado, un 24,8% de las personas encuestadas considera inaceptable 
dejar de trabajar para realizar una denuncia de violencia laboral. Esto puede 
atribuirse a una combinación de preocupaciones financieras, temores a 
represalias, dudas sobre la efectividad del sistema legal y el impacto emocional 
de enfrentarse a la violencia de género.
Finalmente, el 14% que indica “no sabe”, lo que sugiere una falta de claridad 
o indecisión sobre la aceptabilidad de esta acción, posiblemente debido a la 
complejidad de las circunstancias en las que puede surgir la violencia laboral 
y las decisiones asociadas a la denuncia.

Discutir y que te ofendan o insulten: la mayoría de las respuestas (86,6%) 
indican que esto es inaceptable, mientras que una minoría (8,3%) considera 
que puede depender de las circunstancias, lo que podría implicar una clara 
sensibilidad hacia el trato respetuoso en el ámbito laboral. Un pequeño 
porcentaje lo considera aceptable (4,5%) y una proporción mínima de 0,6% no 
lo sabría identificar, lo que demuestra la poca tolerancia a acciones ofensivas 
o insultantes.

Ser objeto de ofensas o insultos puede considerarse una forma de violencia 
de género, especialmente si estas conductas están motivadas por el género 
de la persona afectada o si se utilizan para mantener un control o poder sobre 
ella en el ámbito laboral.
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Que te hagan sugerencias inapropiadas de tipo sexual y/o alguien se le haya 
exhibido indecentemente: según las respuestas recopiladas, la mayoría de las 
personas encuestadas, un 89,9%, considera inaceptable recibir sugerencias 
inapropiadas de tipo sexual o ser objeto de exhibiciones indecentes en el 
ámbito laboral, lo que refleja un rechazo generalizado hacia este tipo de 
comportamiento. Solo un pequeño porcentaje, un 3,2%, considera que estas 
situaciones podrían ser aceptables, que denota una ausencia de conciencia 
sobre el respeto y los límites, mientras que un 4,5% indicó que podría depender 
de las circunstancias específicas en las que se produzcan, demostrando una 
falta de claridad o percepciones erróneas sobre la gravedad de este tipo de 
comportamiento. Además, un 2,5% de las personas encuestadas expresó no 
tener una opinión clara al respecto.

Finalizo un servicio por referencias a mi color o a mi acento: aquellas personas 
que consideraron esta acción como inaceptable (72,6%) podrían estar 
demostrando una postura en contra de cualquier forma de discriminación 
basada en el color de piel o en el acento. Mientras tanto, aquellos que indicaron 
que depende de las circunstancias (7,6%) podrían estar considerando factores 
adicionales que podrían influir en su decisión de finalizar el servicio, como la 
gravedad de las referencias o el contexto específico en el que ocurrieron.

Sin embargo, sería un error calificar a las personas encuestadas como 
racistas basándose únicamente en esta respuesta, ya que existen muchas 
razones y matices que podrían influir en su percepción y decisión en este 
contexto particular. Además, es posible que algunas personas encuestadas 
no hayan comprendido completamente la afirmación o el contexto en el que 
se planteaba la situación al registrarse un 10,2% de aceptable y un 9,6% que 
no sabe considerarlo.
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Ha dañado intencionadamente cosas tuyas (coche, moto, buzón, etc.): las 
respuestas muestran un rechazo generalizado hacia el daño intencionado a 
las posesiones personales, con un alto 87,3% considerándolo inaceptable. Solo 
un pequeño porcentaje (1,9%) lo ve como aceptable, lo que indica una minoría 
que podría no comprender la gravedad de esta acción. El 5,1% que indica que 
depende de las circunstancias sugiere cierta ambigüedad en la percepción 
de los límites y la gravedad del daño. Por otro lado, el 5,7% que no sabe podría 
reflejar una falta de claridad sobre cómo abordar esta situación.

Leer comentarios ofensivos o embarazosos en internet o redes sociales sobre 
ti o sobre tu marca personal: la mayoría de las respuestas (84,1%) consideran 
esto inaceptable, mientras que un porcentaje menor indica que puede 
depender de las circunstancias (10,8%), un 3,2% indicó no saber si consideraban 
aceptable o no dicha situación y solo un pequeño porcentaje lo considera 
aceptable (1,9%).
Los comentarios ofensivos o embarazosos pueden estar motivados por 
prejuicios de género arraigados. Las mujeres en su mayoría, suelen ser blanco 
de comentarios ofensivos basados en estereotipos de género, discriminación 
o misoginia. Estos comentarios pueden ser utilizados como herramienta para 
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desacreditar su trabajo, menoscabar su reputación profesional o socavar su 
autoestima.

Me critican porque mis hijos han estado presentes mientras nos relacionamos 
comercialmente: un 65,6% considera inaceptable que se les critique porque sus 
hijos estén presentes durante se relaciona comercialmente. Este alto porcentaje 
indica una clara percepción de que este tipo de críticas no deberían ser 
toleradas, ya que podrían ser injustas y, en algunos casos, desproporcionadas.
Por otro lado, un 14% señala que la aceptación de estas críticas podría depender 
de las circunstancias específicas, lo que sugiere que algunas personas podrían 
ver ciertos contextos en los cuales estas críticas podrían ser más justificables 
o comprensibles.

El 17,8% que indica “no sabe” podría reflejar una falta de claridad o confusión 
sobre cómo percibir estas críticas en el ámbito laboral, posiblemente debido 
a la complejidad de las situaciones en las que podrían surgir este tipo de 
comentarios.

Padezco de desesperación y/o sensación de impotencia por comportamientos 
abusivos: la gran mayoría de las personas encuestadas, aproximadamente el 
71,3%, considera que sentir desesperación o impotencia por comportamientos 
abusivos es completamente inaceptable lo cual refleja una clara condena 
hacia cualquier forma de abuso o comportamiento irrespetuoso, indicando 
una sólida comprensión de la importancia de mantener un ambiente laboral 
seguro y saludable.

Un 10,8%, cree que la aceptabilidad de sentir desesperación o impotencia 
debido a comportamientos abusivos puede depender del contexto. Esto 
podría indicar que algunas personas están dispuestas a tolerar el abuso en 
ciertas situaciones. Un porcentaje similar lo (10,2%) considera aceptable, siendo 
una minoría la que podría minimizar la gravedad del abuso o que no está 
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completamente consciente de sus derechos laborales. Un pequeño porcentaje 
de personas (7,6%) indicó no estar seguras sobre si sentir desesperación o 
impotencia debido a comportamientos abusivos es aceptable o no.

Preguntas sobre cuestiones de tu vida privada: las respuestas están más 
divididas en este caso, con un porcentaje considerable (54,1%) indicando que 
depende de las circunstancias, mientras que un porcentaje similar (41,4%) 
considera esto inaceptable y solo un pequeño porcentaje lo considera 
aceptable (3,2%).

Existe una división en cuanto a la aceptabilidad de esta situación, con una parte 
considerable que cree que depende del contexto. Sin embargo, una proporción 
significativa la considera inaceptable, lo que sugiere una preferencia por 
mantener separada la vida personal y profesional, alejadas del bastante 
probable control o manipulación por parte de personas con poder o influencia 
sobre la persona trabajadora autónoma.

Que tu pareja tome las decisiones más importantes sobre la marcha de tu 
negocio: la mayoría de las respuestas (83,4%) consideran esto inaceptable, 
mientras que un porcentaje menor indica que puede depender de las 
circunstancias (12,1%), un 3,8% no supo responder y solo un pequeño porcentaje 
lo considera aceptable (0,6%), lo que podría suponer una fuerte valoración de 
la autonomía empresarial.
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Recibir consejos no solicitados sobre cómo llevar mejor tu negocio: las 
respuestas están nuevamente divididas, con un porcentaje considerable 
(60,5%) indicando que depende de las circunstancias, mientras que un 
porcentaje menor (31,8%) considera esto inaceptable. Alrededor de un 7% 
considera esto aceptable y un 0,6% no sabe.

El hecho de que un porcentaje significativo de personas considere que 
depende de las circunstancias sugiere que la percepción de aceptabilidad 
puede variar según la situación específica y las relaciones entre las personas 
involucradas. Sin embargo, en algunos casos, los consejos no solicitados 
pueden ser percibidos como intrusivos o despectivos, si se ofrecen de manera 
condescendiente, despectiva o con la intención de subestimar la capacidad 
de la persona, muchas veces, debido a su género.

Recibir un halago sobre su físico: una pequeña proporción (6,4%) lo considera 
aceptable frente a la mayoría de las respuestas (65%) que indican que 
depende de las circunstancias, lo que implica que la aceptabilidad del halago 
puede variar según el contexto. Sin embargo, un porcentaje significativo 
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(26,1%) considera inaceptable recibir halagos sobre su físico, lo que sugiere 
una sensibilidad hacia el hecho de que los halagos sobre el físico pueden 
ser inapropiados en muchos casos. Por último, un pequeño porcentaje (2,5%) 
indicó no saber si consideraban aceptable o no esta situación.

Es importante tener en cuenta que los halagos sobre el físico de una persona 
pueden ser utilizados como una forma de ejercer poder o control sobre alguien 
en función de su identidad de género, lo que puede ser considerado una 
forma de violencia de género. Esto es especialmente relevante en situaciones 
donde el halago se convierte en una herramienta para desviar la atención del 
profesionalismo y habilidades laborales de la persona hacia su apariencia 
física, creando un ambiente de trabajo hostil o discriminatorio.

Retención de pagos bajo amenazas de hacer lo que él impone: la mayoría de 
las respuestas (94,3%) consideran esto inaceptable, lo que refleja una clara 
postura en contra de cualquier forma de coerción o amenaza relacionada 
con el pago de bienes o servicios, lo cual es un aspecto fundamental para 
garantizar relaciones laborales justas y respetuosas. Un porcentaje mucho 
menor indica que puede depender de las circunstancias (3,8%) lo que 
probablemente significa que la percepción sobre esta situación podría variar 
según el contexto.

Una pequeña minoría (1,3%) considera aceptable retener pagos bajo 
amenazas, lo cual es preocupante ya que indica una posible tolerancia hacia 
prácticas coercitivas o abusivas en el ámbito laboral. Finalmente, el 0,6% que 
respondieron no sabe, sugiere que la mayoría de los encuestados tiene una 
postura definida sobre esta situación, aunque una pequeña minoría puede no 
haber tenido una opinión clara al respecto.

Sentirte culpable de lo que pasa: las respuestas están más divididas en este 
caso, con un porcentaje considerable de inaceptable (48,4%), lo que indica un 
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reconocimiento de que nadie debería sentirse culpable por eventos sobre los 
que no tienen control o responsabilidad directa o incluso que la culpa excesiva 
puede ser perjudicial para la salud mental y el bienestar emocional.

Un porcentaje similar muestra una mayor ambigüedad en su percepción de 
la culpabilidad, indicando que depende de las circunstancias con un 35,7%, lo 
que sugiere que consideran que hay situaciones en las que sentirse culpable 
podría ser justificado, mientras que en otras no. Alrededor de un 9,6% lo 
considera aceptable. Este grupo de personas podría tener una percepción 
distorsionada de la responsabilidad y la culpa. Esa sensación de culpa puede 
ser manipulada o exacerbada por terceros, especialmente en relaciones de 
poder desequilibradas, donde se ejerce control o coerción sobre la persona 
afectada.

Un 6,4% indicó no saber si consideraban aceptable o no esta situación, lo que 
evidencia una falta de claridad o certeza sobre la aceptabilidad de sentirse 
culpable de lo que pasa. Puede indicar una falta de reflexión o conciencia sobre 
el impacto de los sentimientos de culpa en su bienestar emocional y mental.

Te asustan o intimidan a propósito: el alto porcentaje de personas encuestadas 
que considera inaceptable ser intimidadas o asustadas a propósito (87,9%) 
refleja una clara postura en contra de cualquier forma de intimidación o 
acoso en el ámbito laboral. Esta respuesta sugiere una fuerte condena hacia 
aquellos que utilizan tácticas de intimidación para controlar o manipular a 
otras personas en el entorno laboral.

El mismo porcentaje de personas que consideran esta situación aceptable 
(4,5%) también creen que su aceptabilidad puede depender del contexto 
(4,5%). Llama la atención el segmento de la población que podría minimizar o 
justificar este tipo de comportamiento, lo que apunta a una posible falta de la 
gravedad del acoso en el ámbito laboral y, por otro lado, alguna disposición 
a tolerar la intimidación en ciertas circunstancias específicas, lo que podría 
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reflejar una falta de claridad sobre lo que constituye un comportamiento 
apropiado en el lugar de trabajo.

Tener conflictos con tu pareja a raíz del crecimiento financiero de tu negocio: 
la mayoría de las respuestas (80,3%) consideran esto inaceptable, mientras 
que un porcentaje menor indica que puede depender de las circunstancias 
(12,7%) y solo un pequeño porcentaje lo considera aceptable (3,2%) o no sabe 
(3,8%).
Los conflictos relacionados con el crecimiento financiero del negocio pueden 
ser utilizados como herramienta de control por parte de la pareja para limitar la 
autonomía y la libertad económica de la mujer, lo cual es una forma de violencia 
de género. Esta dinámica puede manifestarse a través de comportamientos 
coercitivos, chantaje emocional, desvalorización de los logros de la mujer, o 
negación de acceso a recursos financieros.

Tomar, compartir y manipular datos o imágenes (incluidos datos íntimos) de ti: 
la mayoría de las respuestas (91,1%) consideran esto inaceptable, respalda que 
esas prácticas son una clara violación de la privacidad y puede considerarse 
una forma de violencia de género.
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Un porcentaje menor indica que puede depender de las circunstancias (5,7%), 
lo que sugiere que algunas personas podrían considerar este comportamiento 
aceptable en ciertos contextos específicos. El 1,3% que considera aceptable 
este comportamiento y el 1,9% que indicó “no sabe” podrían reflejar una falta 
de conciencia sobre los derechos de privacidad y la gravedad de manipular 
datos o imágenes personales sin consentimiento.

En relación a la percepción sobre situaciones de violencia de género de las 
personas no binarias encuestadas, el análisis revela un 33,3% en la mayoría 
de las afirmaciones. Solo en dos casos, “Dejar de trabajar para denunciar una 
violencia en el ámbito laboral” y “Finalizar un servicio por referencias a mi 
color o a mi acento”, el porcentaje de respuestas que consideran la situación 
aceptable es más alto, alcanzando el 66,7%. Esto puede sugerir que existe una 
diversidad de opiniones y percepciones dentro de este grupo sobre lo que 
consideran aceptable en situaciones relacionadas con la violencia de género 
en el ámbito laboral.

En la mayoría de los casos o afirmaciones, hay una clara tendencia hacia la 
inaceptabilidad con el 66,7% o 33,3%. Ante afirmaciones como “Recibir un halago 
respecto a tu físico”, “Preguntar sobre cuestiones de tu vida privada”, “Padezco 
de desesperación por comportamientos abusivos” y “Dejar de trabajar para 
denunciar una violencia en el ámbito laboral”, ninguna persona respondió que 
le parecían situaciones inaceptables. Es posible que estas situaciones no sean 
percibidas como violencia de género y estén relacionadas con la normalización 
de ciertas conductas.
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Sin embargo, la presencia de respuestas que indican que depende de las 
circunstancias (en siete casos solamente que van de 33,3% a 66,7%), resalta 
la necesidad de una mayor reflexión y diálogo para comprender las diferentes 
perspectivas y experiencias o la posible minimización de que las conductas 
no son tan graves como realmente son.

Por último, solo en 3 afirmaciones (“Sentirte culpable de lo que pasa”, “Padezco 
de desesperación por comportamientos abusivos” y “Dejar de trabajar para 
denunciar una violencia en el ámbito laboral”) respondieron “no saber”, lo que 
parecer indicar que, en la mayoría de los casos, tienen una opinión definida 
sobre si perciben las situaciones como formas de violencia de género.

El análisis de las respuestas de las personas con discapacidad encuestadas 
revela una tendencia hacia la percepción de ciertas situaciones como 
aceptables en una proporción significativa. En la mayoría de las afirmaciones, 
con un 50% de aceptabilidad, así como en cinco acciones con un 75%, y cuatro 
con un 25%, las personas con discapacidad muestran una inclinación hacia la 
percepción de estas situaciones como aceptables.
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Esto puede indicar una ausencia de comprensión sobre la gravedad o los 
límites de ciertos comportamientos o una normalización de conductas que 
podrían constituir violencia de género. Además, la falta de acceso a recursos 
de apoyo y la dependencia de otras personas para la satisfacción de sus 
necesidades básicas podría hacer que las personas con discapacidad se 
sientan más vulnerables y menos empoderadas para reconocer y resistir la 
violencia.

La alta valoración (75%) de inaceptabilidad en situaciones como la “retención 
de pagos bajo amenazas” o “que la pareja tome decisiones importantes sobre 
su negocio” puede deberse a la percepción de estas acciones como una clara 
coerción económica y la invasión de la autonomía  como violencia y abuso. 
Por otro lado, las valoraciones más bajas (en 25% y 50%) podrían reflejar una 
menor conciencia sobre la gravedad de ciertos comportamientos o una 
posible normalización de los mismos. La falta de consideración de “Discutir 
y que te ofendan” como inaceptable podría indicar una subestimación de 
la importancia del respeto y la dignidad en las interacciones laborales y 
personales.
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La baja respuesta de “depende de las circunstancias” en solo cinco afirmaciones 
(25%), junto con un porcentaje similar para “no sabe” en seis situaciones, 
sugiere una tendencia hacia la percepción más definida de las situaciones 
como aceptables o inaceptables en lugar de depender del contexto.

La percepción de las personas extranjeras latinoamericanas en relación 
con las situaciones planteadas muestra una distribución menos uniforme 
en comparación con los otros grupos analizados. Por ejemplo, solo cinco 
situaciones fueron consideradas aceptables, lo que sugiere una alta sensación 
de desconfianza o vulnerabilidad hacia la mayoría de las situaciones 
propuestas. Además, el porcentaje de respuestas “no sabe” en 8 de las 20 
situaciones pueden indicar o una baja de familiaridad con ciertas acciones en 
contextos laborales o ciertas diferencias a la hora de evaluar las situaciones 
desde una perspectiva cultural diferente.

Las respuestas “dependen de las circunstancias” en las afirmaciones, con 
porcentajes que van desde el 10% al 60%, reflejan una percepción de que la 
aceptabilidad de ciertas situaciones está condicionada por factores específicos 
o contextuales, una ausencia de comprensión sobre la gravedad de ciertos 
comportamientos o una internalización de normas sociales que minimizan o 
justifican la violencia de género.
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La percepción general de inaceptabilidad en todas las afirmaciones valoradas, 
con porcentajes que varían del 10% al 80%, sugiere una clara postura en contra 
de diversas formas de violencia de género. Sin embargo, la variación en los 
porcentajes también señala la complejidad de la percepción de la violencia de 
género, ya que ciertas situaciones pueden ser consideradas más inaceptables 
que otras según el contexto o las experiencias individuales de cada persona.

Los resultados de las personas extranjeras europeas muestran una marcada 
tendencia hacia la percepción de inaceptabilidad en la mayoría de las 
situaciones planteadas. Estos datos apuntan a una firme postura en contra 
de diversas formas de violencia de género en el ámbito laboral. Es notable que, 
en 9 de las 20 situaciones, estas personas respondieron de manera unánime 
considerando como inaceptables en un 100%. Este hallazgo indica una fuerte 
sensibilidad y rechazo hacia comportamientos que pueden ser perjudiciales 
o abusivos.

La afirmación “Dejar de trabajar para denunciar una violencia en el ámbito 
laboral” indica una postura positiva hacia la importancia de denunciar la 
violencia en el trabajo y buscar justicia, lo cual es fundamental para erradicar 
este tipo de situaciones. Ninguna persona consideró inaceptable el “no 
trabajar para denunciar un caso de violencia laboral”, lo que insinúa una clara 
conciencia sobre la gravedad de esta problemática y la necesidad de tomar 
medidas para abordarla adecuadamente.
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Con respecto a las respuestas de depende de las circunstancias, se observa 
que en 9 de 20 situaciones se expresa con porcentajes que van de 33,3% 
pasan por el 66,7% hasta llegar al 100%. Esto significa que en el 45% de las 
situaciones analizadas, las respuestas indican que la solución o respuesta 
depende completamente de las circunstancias específicas.

La baja frecuencia de respuestas “aceptable” en apenas cuatro de las 20 
afirmaciones (entre 33,3% y 66,7%) sugiere que las personas tienden a percibir la 
mayoría de las situaciones planteadas como inaceptables o problemáticas en 
términos de violencia de género. Asimismo, la escasa presencia de respuestas 
“no sabe” indica una relativa seguridad o claridad en sus percepciones sobre 
estas situaciones, lo que sugiere una comprensión sólida de la problemática 
de la violencia de género y sus implicaciones en diferentes contextos laborales.
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Los resultados obtenidos sirvieron de acercamiento inicial para avanzar en el 
conocimiento de la problemática escasamente abordada con anterioridad y, 
sin proporcionar resultados concluyentes, permite identificar elementos claves 
sobre la percepción de la violencia de género de las mujeres autónomas.

Las conclusiones basadas en el análisis de los perfiles de las personas 
trabajadoras autónomas encuestadas y los factores que inciden o determinan 
su vulnerabilidad, podrían ser las siguientes:

•	 La diversidad de perfiles, con distintas experiencias, necesidades y 
desafíos. Estos perfiles pueden incluir personas mujeres, no binarias, con 
discapacidad, extranjeras, de zonas rurales, entre otras, cada una con sus 
propias particularidades y contextos.

•	 La identificación de varios factores que pueden incidir en la vulnerabilidad, 
como:

	- Discriminación por género: las mujeres, así como otras identidades 
de género diversas, pueden enfrentar discriminación y violencia 
específica relacionada con su género.

	- La inseguridad económica: algunas manifestaciones sutiles de 
violencia de género, implican el control o la presión económica, 
el chantaje o la intimidación, así como los temores y miedos 
relacionados con perder o limitar sus fuentes de ingresos.

	- Discriminación étnica y racial: los grupos étnicos y raciales 
minoritarios enfrentan la discriminación y marginalización (actitudes 
racistas, prejuicios, exclusiones, acosos), lo que puede aumentar su 
vulnerabilidad a la violencia y la explotación.

	-  Exclusión social: debido a su orientación sexual, identidad de género, 

CONCLUSIONES GENERALES
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discapacidad o cualquier otra característica que las diferencie de 
la norma social predominante. Esta exclusión puede aumentar su 
vulnerabilidad a la violencia y dificultar su permanencia en el ámbito 
empresarial.

	- Precariedad legal y acceso a la justicia: La falta de protección legal 
efectiva y el acceso limitado a la justicia pueden dejarlas en una 
posición vulnerable frente a situaciones de abuso y explotación.

La evidente necesidad de realizar intervenciones específicas y focalizadas 
para abordar las diversas formas de vulnerabilidad que enfrentan. 
Respetar la diversidad (reconocer y valorar la existencia de diferentes 
culturas, razas, religiones, opiniones, habilidades y formas de vida), 
implica tener en cuenta las múltiples variables que pueden influir en 
la percepción, permitiéndonos ofrecer una respuesta más adecuada y 
efectiva para las personas que la sufren.

Por otro lado, se pueden extraer varias conclusiones sobre el grado de 
conocimiento y percepción sobre la violencia de género entre las personas 
trabajadoras autónomas encuestadas:

•	 Comprensión de la problemática: aunque varía según los perfiles, existe 
un nivel significativo de claridad sobre la violencia de género, como se 
refleja en las respuestas relacionadas con diversas formas de violencia 
y discriminación de género.

•	 Reconocimiento generalizado de la inaceptabilidad: la mayoría consideran 
inaceptables diversas situaciones que pueden constituir violencia de 
género, desde comportamientos más sutiles hasta formas más evidentes. 
Es un paso importante hacia la prevención y la erradicación de la violencia 
de género, ya que indica una conciencia colectiva sobre la necesidad de 
abordar este problema.
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•	 Sensibilidad a la diversidad de situaciones: en menor medida, 
la percepción de la violencia de género puede variar según las 
circunstancias específicas de cada situación o puede depender del 
contexto, lo cual sugiere que puede haber una normalización de ciertas 
actitudes que, en realidad, son formas de violencia de género. Esto podría 
indicar una falta de conciencia o sensibilidad sobre la gravedad de ciertos 
comportamientos y sus impactos en la vida de las personas.

•	 Necesidad de fortalecer el pensamiento crítico: aunque hay un grado 
de comprensión importante, aún existe la necesidad de aumentar la 
sensibilización y la formación sobre este tema, lo que podría contribuir 
a una mayor identificación (detección precoz) y denuncia de violencia 
de género, así como a la implementación de medidas preventivas en el 
ámbito laboral.
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El estudio presentó algunas limitaciones que pudieran afectar la interpretación 
de los resultados:

•	 Tamaño de la muestra: pequeño por lo que los resultados pueden no 
ser representativos de la población total de personas trabajadoras 
autónomas, limitando la generalización de los hallazgos.

•	 Sesgo de selección: es posible que las personas que participaron en la 
encuesta tengan características diferentes de aquellas que optaron por 
no participar (según edades, lugar de residencia, sector de actividad 
económica, por ejemplo), distorsionando los resultados.

•	 Sesgo de respuesta: las personas que respondieron a la encuesta pueden 
tener ciertas características o experiencias que influyen en sus respuestas 
y en la inclinación de los resultados, como es el caso de la presencia de 
respuestas automáticas.

•	 Interpretación de las preguntas: ha podido variar entre quienes 
participaron en la encuesta llevando a respuestas inconsistentes o 
inexactas.

•	 Autopercepción: las respuestas pueden estar influenciadas por la 
autopercepción sobre su experiencia de violencia de género, lo que 
podría llevar a subestimar o sobreestimar la prevalencia de ciertos 
comportamientos.

•	 Falta de contexto: la encuesta pudo carecer de preguntas detalladas o 
contexto específico que permitieran una comprensión más profunda de 
las experiencias y percepciones en relación con la violencia de género.

•	 La encuesta online no fue adaptada para dispositivos móviles: la falta 
de adaptación para estos dispositivos podría haber excluido a una parte 
significativa de la población objetivo y, por lo tanto, la validez de los 
resultados obtenidos.

LIMITACIONES
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Las recomendaciones para el diseño de medidas destinadas a la prevención, 
detección precoz, asistencia y recuperación integral de mujeres frente a la 
violencia machista en el ámbito del autoempleo femenino, elaboradas a partir 
de las conclusiones, son las siguientes:

•	 Programas de sensibilización y fortalecimiento del pensamiento crítico: 
desarrollar programas de sensibilización y formación dirigidos a las 
personas trabajadoras autónomas que aborden, desafíen y cuestionen la 
violencia de género y las diversas formas de discriminación destacando 
el respeto a la diversidad y la equidad de género, así como la promoción 
de la igualdad de oportunidades y el respeto de los derechos de todas 
las personas.
Es esencial que las personas participantes adquieran conocimientos 
y se proporcionen herramientas y estrategias para prevenir y abordar 
situaciones de violencia de género y discriminaciones, las señales de 
alerta, así como las consecuencias negativas que puede tener tanto a 
nivel personal como profesional. Esto incluye fomentar la reflexión sobre 
los estereotipos de género, las estructuras de poder y las normas sociales 
que perpetúan la violencia, así como profundizar en el análisis para 
comprender mejor las razones detrás de las percepciones de violencia 
de género. También implica crear espacios seguros para el diálogo y el 
intercambio de experiencias, donde las personas puedan compartir sus 
vivencias y comprender la diversidad de realidades que existen.

•	 Apoyo económico empresarial: implementar medidas de apoyo que 
aborden las necesidades y desafíos particulares que enfrentan las 
mujeres, las no binarias, personas con discapacidad y/o nacidas en 
el extranjero. Esto podría incluir asistencia financiera, capacitación 

RECOMENDACIONES
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empresarial y acceso a recursos para promover la autonomía económica 
y reducir la dependencia de situaciones de riesgo.

Facilitar el acceso a recursos puede ayudar a superar las barreras que 
enfrentan aquellas personas que han sido históricamente marginadas, 
permitiéndoles establecer relaciones comerciales sólidas y acceder a 
oportunidades de crecimiento y expansión.

•	 Promoción de la inclusión y la diversidad: fomentar la inclusión y 
la diversidad en los espacios laborales, promoviendo políticas de 
contratación inclusivas y creando entornos laborales seguros y 
respetuosos, donde se reconozcan y valoren las diferencias, eliminando 
las tradicionales barreras y/o prejuicios que pueda impedir que alguien 
participe plenamente por su identidad de género, por condiciones de 
discapacidad, por su país de origen, por la zona en la que viva, por la 
actividad económica que desarrolle, entre otras.

•	 Generación de protocolos de prevención y actuación: Las organizaciones 
y entidades relacionadas con el trabajo autónomo junto a los ministerios 
correspondientes en materia de trabajo y de lucha contra la violencia de 
género, deben acordar los protocolos específicos para prevenir y abordar 
la violencia de género y la discriminación en el ámbito laboral. Estos 
deben incluir medidas para promover un entorno laboral seguro y de 
apoyo, así como procedimientos claros para la denuncia y la intervención 
en casos de violencia de género.

•	 Fortalecimiento de la protección legal y acceso a la justicia: garantizar 
que las personas trabajadoras autónomas tengan recursos legales 
efectivos, desde la existencia de leyes y regulaciones claras que prohíban 
y sancionen la discriminación y la violencia de género, así como la 
disponibilidad de mecanismos de denuncia y protección, fortaleciendo 
su capacidad para buscar justicia (denunciar) y garantizar que se sientan 
seguras y protegidas en su ámbito laboral.
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•	 Creación de redes de asistencia y espacios de apoyo mutuo: dado 
que el autoempleo es un desarrollo empresarial a menudo solitario, es 
importante establecer redes de asistencia para personas en situación de 
vulnerabilidad, proporcionando recursos y servicios de apoyo emocional, 
asesoramiento legal y atención psicológica para cualquier persona 
trabajadora autónoma, haya o no, sido víctima de violencia de género o 
discriminación.

Así mismo, fomentar grupos de apoyo y colaboración donde puedan 
compartir e intercambiar experiencias, se pueden generar sinergias 
y fortalecer la lucha contra la violencia de género y la discriminación, 
además de ayudar a las personas que se encuentran en situaciones 
difíciles o vulnerables a superar las dificultades que enfrentan.

•	 Monitoreo y evaluación continua: es importante llevar a cabo un 
seguimiento constante para evaluar la efectividad de las intervenciones 
que se implementen y ajustarlas, si fuese necesario. Esto implica analizar 
regularmente cómo están impactando en la reducción de la vulnerabilidad 
y en la promoción de entornos laborales seguros e inclusivos y libres de 
violencia de género.
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